
 

 

EL ESPÍRITU DE LA MASONERÍA 
 

                                                                             Por Foster Bailey 
PROLOGO ORDEN CEREMONIAL 
 
"Que el Templo del Señor sea construido", el séptimo gran ángel gritó. Entonces, hacia Sus 
lugares en el Norte, el Sud, el Oeste y el Este, se dirigieron con paso mesurado siete grandes 
Hijos de Dios y tomaron sus asientos. El trabajo de construcción había comenzado. 
El Templo creció en belleza, sus l íneas, paredes, decoraciones, anchura, profundidad y altura, 
lentamente emergieron a la luz del día. 
 
Desde el Este, una palabra surgió: "Abran la puerta a todos los hijos de los hombres que vienen 
de los oscuros valles de la t ierra y permítanles buscar el Templo del Señor. Denles la luz. 
Develen el templo interior y, a través del trabajo de todos los Obreros de Dios, amplíen el 
Templo del Señor, y así irradien a los mundos. Suene la Palabra creadora, y eleven los muertos a 
la Vida". 
 
Así,  que el Templo de la Luz sea traído del cielo a la t ierra. Que sus paredes se levanten sobre 
las planicies de la t ierra. Que la luz revele y alimente todos los sueños de los hombres. 
Entonces, que el Maestro en el Este despierte a aquellos que están dormidos. Luego, que el 
Guardián del Oeste pruebe y traiga a todos los verdaderos buscadores de la luz.  Que el Guardián 
del Sud instruya y ayude a los ciegos. Que el portal del Norte permanezca abierto, pues all í  está 
el Maestro invisible con gesto de bienvenida y corazón comprensivo para conducir al candidato 
al Este, donde bril la la verdadera luz..  
 
"Pero ,por qué esta apertura de las puertas del Templo?" preguntaron de los Siete mayores, los 
Tres sentados. "Porque el t iempo está maduro; los Obreros están preparados. Dios ha creado en 
la luz. Sus Hijos ahora pueden crear.  No hay nada más que hacer" 
"Así sea", fue la respuesta de los Tres sentados entre los Siete mayores. "Que el trabajo prosiga 
ahora. Que todos los hijos de la t ierra continúen la labor". 
 
 

INTRODUCCION A PARTE I 
 
La presentación en forma de l ibro del 
material  de la Parte I  de este volumen es 
el  resultado del propósito sostenido de un 
número de personas. Existe una 
necesidad de l levar a la letra impresa 
c ier tos s ignif icados internos de nuestra 
Orden, que al recibir  la debida e 
intel igente consideración, puede ayudar a 

aumentar la luz parc ialmente revelada que 
br i l la en toda Logia debidamente const i tuida.  
 
El reconocimiento de la Masonería como una 
búsqueda espir i tual,  que da como resultado 
una forma de vida espir i tual,  acelerará la más 
br i l lante af luencia de la Gran Luz a todos 
nuestros Templos. 
No reclamo autor idad alguna personal,  ni  de 
aquel los asociados conmigo, respecto a las 



 

 

declaraciones que hacemos sobre este 
tema. Las real idades de los s ignif icados 
internos de la Masonería no pueden, por 
su misma naturaleza, depender de 
autor idad externa de ninguna c lase. Su 
val idez depende del efecto que producen 
sobre la vida de aquel los part ic ipantes de 
estos mister ios. Estos valores mas 
profundos se acrecientan por la 
camaradería en la búsqueda espir i tual y 
en el servic io. 
 
Las palabras ut i l izadas en el  texto de este 
l ibro, son las palabras de otros. Aunque 
luego de larga y cuidadosa ref lexión, yo 
he asumido los derechos legales y 
responsabi l idades de la publ icación, no 
merezco ningún crédito por la enseñanza, 
mucho menos el  acrecentamiento de mi 
reputación. 
 
He dedicado mucho estudio y meditación 
profunda a estas enseñanzas, y a muchos 
otros textos masónicos. Sólo sobre esa 
base y unido a mis asociados af irmo la 
convicción de que las revelaciones que 
proceden de los valores esotér icos de la 
Masonería son val iosas para nuestra 
Orden. 
 
Foster Bailey. 
 
 
PARTE 1 
CAPITULO I 
 
EL PROPÓSITO DE LA MASONERÍA 
 
Durante largo t iempo ha exist ido la 
necesidad de acercar alguna luz sobre las 
s ignif icaciones básicas de la Masonería, 
así como elucidar el  s ignif icado oculto de 

su s imbol ismo. Esto debe real izarse, s in entrar 
en ese mundo de sueños y fantasías que 
aparecen con tan asombrosa faci l idad, a la 
vari ta mágica de la interpretación s imból ica, la 
cual conduce f recuentemente al  invest igador, 
al  mundo maravi l loso de la i lus ión. 
 
Mucho se ha escr i to sobre el  s ignif icado dei la 
Masonería, y mucha discusión ha surgido en 
conexión con sus var iados aspectos, en 
relación a su edad posible y a su tradic ión. 
Muchos consideran al  t rabajo masónico como 
de crecimiento relat ivamente moderno, aunque 
posiblemente basado sobre algún ant iguo 
s istema de moral idad, alegoría y trabajo 
práct ico.  
 
Algunos miran a la Masonería como siendo de 
or igen tan ant iguo que su histor ia está perdida 
en la noche misma del t iempo; y el los por lo 
tanto, consideran toda especulación acerca de 
su edad ,como una pérdida de t iempo; otros 
también le asignan contener esos pr incipios y 
leyes que deben gobernar a todas las 
organizaciones f raternales, y de interrelación 
social de los seres humanos. 
 
Muchos la consideran esencialmente rel igiosa 
en su or igen e impl icaciones y como 
básicamente divorc iada de toda act iv idad 
puramente exotér ica, teniendo un propósito 
enteramente espir i tual.  Otros s implemente la 
ven como remanente de las ant iguas 
Hermandades, Colegios y como moderna 
edic ión de aquel las f raternidades que 
f lorecieron en la Edad Media.  
 
El los  basan  sus expl icaciones, en los 
ant iguos Constructores de las Catedrales y se 
enorgul lecen de la perpetuación de sus 
ant iguas act iv idades y del s istema de r i tuales, 



 

 

que puede o no, haber gobernado el 
t rabajo de los constructores de la 
ant igüedad.  
 
Algunos masones creen que la Masonería 
es de or igen especialmente judío, y en 
consecuencia se preguntan acerca de su 
interés en algo que parece tan extraño al  
t ipo de mente occidental ,  pues los judíos 
pertenecen a una raza or iental ,  y sus 
tradic iones son or ientales cuando se las 
compara con la europea o americana.  
 
Otros ven en la Masonería s implemente 
una Orden secreta que puede tener gran 
poder s i  es desarrol lada apropiadamente, 
y la divorc ian de toda enseñanza y de 
valores educativos y espir i tuales.  
 
La consideran como una pieza de 
maquinar ia que puede ser de valor en 
alguna emergencia polí t ica o rel igiosa, 
como const i tuyendo un cuerpo secreto 
def inidamente organizado y rápidamente 
disponible para divulgar alguna 
propaganda deseada. 
 
Otros aman el r i tual y son caut ivados por 
la maravi l la y el  mister io del trabajo y los 
r i tuales masónicos.  
 
El los reaccionan con interés y entusiasmo 
al trabajo sobre el  piso del Templo, a las 
propiedades r í tm icas y a la dignidad de 
los procedimientos ceremoniales. Otros se 
incl inan por el  poder adjudicado al V.M. y 
por el  mister io s imból ico del gobierno de 
la Logia. 
 
Estos muchos ángulos de vis ión e 
interpretación son s ignif icat ivos en s i 

m ismos de la importancia de la Masonería.  
 
El  hecho cur ioso y vi tal ,  por lo tanto, reside en 
que a través del mundo, c ientos de miles de 
hombres encuentran su camino dentro de la 
Masonería, y se mantienen unidos mediante su 
mutuo interés en el  t rabajo masónico, así como 
a través del secreto y mister io del 
emprendimiento. 
 
No pensamos tratar en estos escr i tos la 
histor ia ortodoxa, la autent ic idad de los r i tuales 
o la secuencia histór ica de la Masonería a 
medida que se ha desarrol lado a lo largo de los 
años en di ferentes países.  
 
Esto ha s ido real izado hábi lmente por muchas 
invest igaciones. Las bibl iotecas masónicas 
están colmadas de l ibros que tratan la histor ia 
de la Masonería, con sus ant iguas tradic iones, 
con los elementos controversiales conectados 
con su apar iencia a través de los t iempos, y 
con la discusión de sus r i tuales, or ígenes e 
interpretaciones.  
 
A éstos, nosotros los dejaremos para quienes 
las evidencias histór icas y las relaciones 
comparat ivas son de gran importancia. Nos 
ocuparemos sí del espír i tu de la Masonería y 
del s ignif icado interno y posibles 
interpretaciones de valor esotér ico; de la 
enseñanza inter ior  y de la vida que está detrás 
de las formas exter iores, así como de los 
r i tuales. 
 
Lo importante son las real idades espir i tuales 
internas que subyacen en las formas 
s imból icas exter iores, el las comprometerán 
nuestro interés, no los valores relat ivos de los 
di ferentes Ritos 
y su autent ic idad histór ica.  
 



 

 

No asumiremos la defensa de ningún 
punto que pueda ser en esta época objeto 
de discusión controversial ,  o foco para el  
entusiasmo part idar io en algún país, ni  
atacaremos ningún aspecto del trabajo 
masónico que algunos masones puedan 
considerar innecesar io o indeseable.  
 
Buscaremos tratar a la Masonería como 
un todo, respecto de sus l íneas 
generalmente reconocidas. De esta 
manera, puede que logremos un nít ido 
cuadro en nuestra mente de ese propósito 
divino en desenvolvimiento que la 
Masonería intenta desarrol lar ,  y de esa 
revelación que el la mantiene (quizás en 
custodia) para la humanidad, y que tal  vez 
esté al  borde de la revelación, ahora que 
los hombres han alcanzado un estado en 
que pueden pensar intel igentemente y 
responder conscientemente a las ideas. 
 
El Gran Carpintero de Nazareth ,  uno de 
los Constructores que trabajan bajo el  
G.A.D.U. nos ha dicho que en el  " f inal de 
los t iempos" las cosas secretas serán 
senci l las y que las cosas ocultas se 
gr i tarán desde los tejados. Aquel lo que 
hasta ahora ha s ido velado, mister ioso y 
secreto, se declara estar al  borde de la 
revelación, pues éste es el  f inal de los 
t iempos .   
 
Muchos pensadores del presente, están 
convencidos que estamos al comienzo de 
un nueva era. El los l legaron a este punto 
de vista desde muchos amplios y 
di ferentes ángulos ,  pero existe una 
aparente unanimidad de creencia sobre 
este tema. En consecuencia, nosotros 
podemos estar en el  medio de ese período 

donde los secretos del pasado se harán 
públ icos.  
 
Las tendencias de nuestras invest igaciones 
modernas, en cada aspecto de la vida y 
pensamiento humanos, y las declaraciones de 
la prensa actual apoyan esta idea. Si esto es 
así y está en l ínea con el proceso evolut ivo, 
entonces el  aspecto oculto y esotér ico de la 
Masonería también está sujeto a un proceso 
s imilar  y se "hará senci l lo" de manera que 
"aquel que busque pueda encontrar".   
 
Seguramente la búsqueda de la luz, que ha 
s ido la mayor preocupación de los hombres en 
todos los t iempos, algún día debe resultar  
exitosa y la luz af luir ;  i luminando los lugares 
ocultos y arrojando sus rayos en los velados 
secretos de la vida de la humanidad. 
 
En estos capítulos buscaremos hacer lo 
s iguiente: Pr imero, demostrar que el  t rabajo de 
la Fraternidad Masónica, no es un s istema 
arbitrar io y s in sent ido, de procedimientos 
s imból icos y r i tuales ceremoniales, s ino que es 
una descr ipción alegór ica de un grande y 
divino proceso, donde la voluntad de Dios 
actúa con relación a la humanidad ,  a la 
sabiduría, for taleza y bel leza dentro de Su 
universo que mantiene revelado, porque bajo 
los ensayos s imból icos, el  Plan es evidenciado 
para aquel los que posean la c lave del 
s ignif icado de los símbolos, los números y el  
r i tual .  
 
Segundo, la Masonería descr ibe el  constante 
progreso de un ser humano, de la oscur idad a 
la luz, de la ignorancia al  conocimiento y de la 
muerte a la inmortal idad. En los tres grados de 
la Logia Azul encontramos una descr ipción 
precisa del progreso del alma humana, desde 
el momento en que el la aparece en la forma, 



 

 

hasta el  t iempo en que el  gran trabajo se 
l leva a cabo, y el  candidato a la 
i luminación, trabajador en el  Templo del 
Señor,  termina su carrera como Maestro 
ascendido.  
 
En oscur idad y ceguera él  penetra en el  
Templo, pasa al lugar de aprendizaje y,  
paso a paso, huel la el  camino hacia la luz; 
entonces es elevado desde los muertos, y 
de la soledad de la tumba entra a la gran 
f raternidad de los Maestros Masones, que 
son la expresión sobre la t ierra de la 
divina Fraternidad que existe en la Logia 
del Más Elevado. 
 
Tercero, buscaremos luego estudiar 
cuidadosamente, el  modelo de verdad que 
subyace en las formas exter iores de la 
Masonería. Desde el  comienzo, 
tomaremos la posic ión de que la Logia 
Azul,  con sus tres grandes ceremonias 
(culminando" en el subl ime grado de 
Maestro Masón")  const i tuyen la mayor 
unidad masónica, y el  grado A.. ,  el  grado 
C..  y el  tercer grado cont ienen todos los 
elementos necesar ios para que el hombre 
pueda arr ibar a la comprensión de sí 
mismo, y del universo en el cual debe 
desempeñar su pequeña parte.  
 
Nos refer iremos a los así l lamados grados 
super iores como extensiones y 
elucidaciones de los tres grados de la 
Logia Azul.  
Dos l íneas mayores de pensamiento 
deberemos tener en mente a medida ,  que 
estudiemos este vasto trabajo masónico: 
 
1. El desenvolvimiento del Plan del 
Creador para Su universo. Este es 
revelado a través del s imbol ismo de la 

Logia Azul y los subsiguientes grupos de 
grados hasta el  número total  de treinta y tres. 
 
2. El desenvolvimiento del individuo a medida 
que progresa de grado en grado, dominando 
paso a paso el  t rabajo de la Obra, hasta que 
f inalmente tome su lugar como Maestro, pueda 
disponer del salar io de un Maestro y recibir  la 
palabra sust i tut iva, que cuando sea 
encontrada, s ignif icará la l iberación de la 
humanidad del trabajo construcción.  
Pero el  t iempo para el lo no ha l legado todavía. 
 
Por lo tanto consideraremos nuestro tema 
desde el ángulo del macrocosmos o del 
universo como un todo, y también desde el 
ángulo del microcosmos, o del individuo dentro 
de ese todo. 
 
Una cosa s in embargo deberá ser reconocida 
desde el comienzo de nuestros estudios, y es 
que la Masonería (como todo aquel lo que el 
hombre ha tocado) es parcialmente correcta y 
parc ialmente incorrecta. 
 
El la no existe como sistema puro y no 
distors ionado de la verdad. Mucho de lo que se 
ha desl izado es espur io, mal apl icado, mal 
interpretado y mal comprendido. Mucho 
necesita ser el im inado y mucho más requiere 
ser insertado; es necesar io arreglar y 
reformular bastante.  
 
Pero esa no es la tarea que nos concierne. El 
ataque hacia aquel lo que es indeseable; y el  
esfuerzo de probar (histór ica y s imból icamente) 
que el cambio está garant izado, no nos 
corresponde a nosotros en esta época.  
 
Un objet ivo, sólo uno aparece c laramente ante 
nosotros y hacia él  i remos, el im inando todo 
aquel lo que no es esencial  para nuestro 



 

 

propósito y el  alcance de nuestra meta. 
Sólo buscamos dar  -hasta donde sea 
posible-  esas sugerencias y posibles 
interpretaciones que darán nueva vida a 
las formas muertas, s ignif icado y 
s ignif icación a los ár idos y no 
comprendidos símbolos y r i tuales de la 
Obra, que indicarán esa síntesis de 
desenvolvimiento secuencial  que dará 
sustancia y real idad a los r i tuales y 
demostrará su valor esencial,  
interpretación y futuro propósito. 
 
Desde el  comienzo de nuestra tarea, que 
se ent ienda c laramente que lo que se diga 
está pensado s implemente como 
sugerencia y que no impl ique ninguna 
autor idad, excepto que sea la autor izada 
reacción de la intuic ión individual.  
 
Si las sugerencias no despiertan la 
atención, y s i  las interpretaciones 
indicadas no l levan luz al  estudiante, que 
permitan demostrar le la necesidad de 
buscar la verdad dentro de s i con la mayor 
di l igencia.  
 
Dentro de cada ser humano está el  lugar 
de la luz y dentro del Templo del Espír i tu 
humano debe ser buscado el camino de la 
luz. De esta real idad, la forma exter ior  de 
la Masonería es solamente el  símbolo. La 
luz dentro del individuo. La luz dentro del 
universo. Tal es el  mensaje de la 
Masonería. La Palabra ha surgido desde 
la Logia en lo Alto: "Que se haga la Luz".   
 
Era tras otra, se ha visto el  crecimiento de 
la luz dentro del universo, tanto 
f iguradamente en el crecimiento del 
conocimiento humano, como l i teralmente 
en la i luminación f ís ica del mundo.  

 
La palabra surge también desde el centro de 
luz de cada ser humano:  
Que se haga la luz.  En la esfera de la vida 
diar ia, cada candidato a la luz, desde su 
progreso en el  Oeste, yendo hacia el  Este en 
busca de la luz, está sujeto a esos procesos 
que lo conducen a la revelación de la luz 
dentro suyo, y en esa luz él  vera la Luz. 
 
En épocas pasadas, la humanidad golpeó las 
puertas del Templo y fue admit ida. La 
humanidad entró en la vida manifestada y, 
c iega y amarrada, inic ió su camino a t ientas 
alrededor del templo de la vida en oscura 
búsqueda. Finalmente el  hombre encontró su 
sendero hacia el  Norte, y la pr imera etapa de 
su búsqueda fue concluida. Así entró en el  
def inido entrenamiento para la tarea de la 
Obra.  
 
Se desl izaron las edades, hasta que el t iempo 
l legó en que la humanidad había hecho 
suf ic iente progreso en las etapas rudimentar ias 
del gran trabajo, de manera que -habiendo 
adquirido habil idad en las tareas más arduas 
de trabajo y si lencio-  ,  los hombres pudieron 
pasar a un entrenamiento más def inido. Se les 
pudo conf iar  más hábi l  labor,  y pudieron recibir  
alguna recompensa por su real ización.  
 
El período intermedio de desenvolvimiento 
había l legado, y la humanidad logró responder 
a un planeado proceso de educación. Paso a 
paso la raza hol ló el  camino del aprendizaje; 
las c ivi l izaciones l legaron y pasaron, bajo la 
inspiración de un constante aumento de 
ir radiación de la luz, que f luía desde el Este.  
 
Etapa tras etapa, las artes y las c iencias 
desempeñaron su parte y desarrol laron las 
ocultas capacidades del hombre, hasta que el 



 

 

hombre de hoy es receptor de la herencia 
de todas las edades.  
Heredó de los Operar ios del pasado el 
conocimiento de cómo construir  el  Templo 
del Señor, de manera tal ,  que sus perf i les 
son ahora c laros y def inidos y su bel leza 
puede verse emergiendo como gran 
maravi l la. 
 
La humanidad de hoy golpea nuevamente 
las puertas del Templo y está preparada 
por pr imera vez en la histor ia, para 
descender hasta los portales de la muerte, 
con "el  objeto de ser elevada a la vida".  
 
No es posible que nosotros estemos 
viviendo en un período de la histor ia 
racial ,  en la cual la humanidad como un 
todo, esté pasando a través de las etapas 
del subl ime grado f inal que coronará  todo 
el esfuerzo anter ior ,  y le permit i rá 
elevarse, mediante el  esfuerzo unido de 
todos los buenos Maestros Masones, 
dentro de esa f raternidad y servic io que 
marca la consumación del trabajo de la 
Logia Azul.  
 
Tal es la esperanza y comprensión de los 
muchos masones en este t iempo, que ven 
la verdadera s ignif icación de la 
Masonería, y saben que es un s istema de 
act iv idad conducente a un objet ivo 
def inidamente espir i tual.  
 
Tal vez sería de valor aquí,  considerar 
muy brevemente algunas de las 
interpretaciones del esfuerzo masónico. 
 
La Masonería podría en pr imer lugar, 
considerarse como una escuela de 
entrenamiento ét ico. Sin embargo, es 
mucho más que eso. Se supone que cada 

masón deba ser de buena reputación y bien 
recomendado. Entra en la Masonería para 
"aprender a subyugar sus pasiones" y 
"mejorarse a sí  mismo".  
 
Debe aprender a regular sus acciones con la 
plomada de la tradic ión masónica, a obrar 
sobre la P..  en todas sus relaciones masónicas 
y a reunirse en la tenida. Si él  domina todos 
estos elementos, su entera naturaleza estará 
sujeta una discipl ina drást ica y a una act i tud 
de vida ét ica, cult ivada en profundidad. Así se 
desarrol lan en él esas vir tudes cr is t ianas que 
deben preceder a todo avance en la Obra. 
La Masonería es también una escuela de 
entrenamiento en la cooperación y el  t rabajo 
f raternal.  Impl ica por lo tanto, la sumersión de 
todo lo personal y en consecuencia de las 
act i tudes temperamentales por el  bien de la 
Obra. Cuando un masón pasa por la puerta del 
Templo y toma su asiento dentro, debe advert i r  
que es s implemente un masón y que todos 
dentro del Templo son para él ,  compañeros 
masones y obreros en el  t rabajo Uno, ocupados 
como él,  en la tarea de construir  el  Templo del 
Señor.   
 
Los justos y disgustos personales deben 
descartarse. Los propósitos egoístas y el 
espír i tu de separat iv idad no deben exist i r  en su 
servic io. La construcción del Templo es el  
objet ivo uno y uniforme, y todo lo demás está 
subordinado a este propósito. La Masonería 
busca inculcar esta act i tud mental de muchas 
maneras.  
 
El  áspero A.. . .  debe l legar a ser el  suave A.. . .  y 
ocupar su lugar correctamente dentro de las 
paredes del Templo, una piedra viva como lo 
l lama San Pedro, que agrega bel leza y fuerza 
al  Templo y está colocada al l í  mediante la 
sabiduría de los Maestros Masones directores. 



 

 

La meta de la humanidad en esta época 
es alcanzar el  espír i tu de cooperación 
grupal y el  desenvolvimiento de la 
conciencia grupal.   
 
Esto debe indicar el  rol  que la unidad 
juega dentro del todo, y la interacción de 
la parte en la estructura mayor.  En ningún 
lugar puede ser esto aprendido mas 
profunda y efect ivamente que en la 
Masonería. 
Nuevamente, la Masonería es un s istema 
de símbolos y alegorías que está l lamado 
a l levar hacia: 
 
a. La Revelación del subyacente propósito 
del G.A.D.U., pues, a medida que el 
Templo del Señor se construye, Su 
sabiduría, fuerza y bel leza puede br i l lar  y 
la glor ia del Señor ser revelada. 
 
b. La Inspiración del Individuo. Cuando el 
hombre busca dir igir  su vida y asuntos, la 
Masonería se convierte en un medio a 
través del cual él  puede contr ibuir  al  todo, 
al  for talecimiento de su hermano masón, 
al  enr iquecimiento de la Logia, y al  
embel lecimiento de ese centro en la gran 
logia del mundo, donde todo masón debe 
desempeñar su parte, desde la adherencia 
a los pr incipios masónicos, su 
ejempli f icación de la tradic ión masónica y 
su intensa preparación para el  episodio 
f inal,  en el  cual enfrenta la muerte y logra 
la resurrección a través de su fe en Dios, 
su paciencia en la af l icc ión y su 
conocimiento de las leyes bajo las cuales 
trabaja la Masonería. 
 
c .  Información profét ica. Detrás de todo el  
t rabajo masónico y subyaciendo en sus 
r i tuales y s imbol ismo, puede encontrarse 

(para aquel los que buscan y t ienen 'el  ojo que 
ve')  una estructura de la verdad que compendia 
el  pasado de la humanidad, que indica el  
presente y garant iza profét icamente el  futuro.  
 
Esto surgirá cuando comencemos mas 
adelante, a tratar en detal le los di ferentes 
aspectos del trabajo masónico. Es de 
importancia secundar ia en qué momento se 
emplee la apl icación práct ica inmediata de la 
Masonería, pero el la t iene sus usos y 
propósito, porque permite a los masones 
avanzar con coraje y opt im ismo. El profeta de 
lo ant iguo nos ha dicho que "donde no hay 
vis ión, el  pueblo perece".  
En la Masonería la vis ión se enciende en el 
Este, y hacia la mater ial ización de esa vis ión 
trabajan todos los buenos masones. 
Desde otro ángulo nosotros podríamos 
especular que la Masonería encarna 
s imból icamente el  drama de la evolución 
humana, y representa para nosotros, los pasos 
mediante los cuales el  hombre alcanza la meta 
de la l iberación.  
 
El progreso hecho por el  candidato desde que 
entra al  Templo por pr imera vez, y pasa de un 
grado a otro, puede ser estudiado como una 
dramática representación de la búsqueda de la 
luz, y la Palabra de Dios que caracter iza a 
cada alma. La Masonería descr ibe la eterna 
búsqueda. En total  ignorancia, c iego e 
indefenso, el  hombre entra al  Templo de la 
Vida.  
 
Progresivamente l lega a la mayor luz y 
conocimiento; se hace merecedor de recibir  
una recompensa y más tarde puede l legar a un 
aumento de su salar io. Aún mas tarde l lega a 
la real ización de aquel las indicaciones ocultas 
que garant izan su empuje en la búsqueda de la 
P. P. que sólo puede ser buscada por un M. M. 



 

 

F irmemente,  él  avanza ut i l izando toda la 
luz disponible, viajando desde el Oeste al  
Este por el  camino del Norte.  
 
A pesar de las di f icul tades y pel igros que 
encuentra, logra un acrecentado 
conocimiento y comienza a " 
perfeccionarse a sí  mismo en la 
Masonería".  
 
Finalmente, ante el  rostro de la muerte y 
en aparente f racaso, solo y desprotegido, 
hace el gran sacr i f ic io cuando el sol br i l la 
en el  mer idiano. En la plena luz del día 
desciende a la oscur idad de la tumba.  
 
Simból icamente, tal  es el  progreso y 
manera de evolucionar de toda alma 
humana, y tal  ha s ido el  sendero hol lado 
por todos los Servidores de la raza.  
 
De la oscur idad a la luz todos debemos 
transitar ;  de la ignorancia al  conocimiento 
es el  camino elegido por el  hombre; de la 
muerte a la resurrección debe éste 
progresar, hasta que encuentra aquel lo 
que ha buscado y ha permanecido 
profundamente oculto, no obstante estar 
cerca de su mano.  
 
Debe aprender que la exper iencia de 
"viajar  en países extranjeros" la ardua 
tarea que el Constructor ha real izado, es 
la única cosa que lo puede conducir  al  
rango de Maestro Masón del Universo, y 
cont inuar la eterna búsqueda en compañía 
de todos su hermanos. 
 
Esta es la revelación a la que conduce el 
paso del candidato a través de todos los 
grados. En los pr imeros tres grados 
tenemos la descr ipción de la búsqueda 

por parte del individuo, de la luz, la sabiduría y 
la vida.  
 
En los grados super iores, se nos muestran los 
var iados aspectos de la búsqueda universal 
(por el  todo colect ivo) en los di ferentes 
caminos, en los muchos lugares y a través de 
las di ferentes rel igiones, para la revelación 
f inal,  que la así l lamada Logia Azul ha 
preparado al candidato.  
 
Se dan también indicaciones sut i les y elusivas 
de esa act iv idad organizada e intel igente que 
es l levada a cabo por esa Gran Logia de 
Maestros Masones que durante edades ha 
observado a la humanidad y guiado f irmemente 
al  hombre por el  camino de la luz. 
 
Poco puede real izar el  masón que no piensa, y 
se interesa sólo por los aspectos exter iores del 
t rabajo de la Obra. Toda la estructura de la 
Masonería puede ser considerada como la 
exter ior ización de ese grupo espir i tual interno 
cuyos miembros, a través de las edades, han 
s ido los Custodios del Plan y como Aquellos a 
quienes ha s ido encomendada la tarea de la 
Voluntad de Dios para la raza de los hombres.  
 
Estos Maestros Masones a quienes el  
G.A.D.U..  ha designado, que conocen el  
trazado del Plan del G.M.. elevado, son 
l lamados por muchos nombres y conocidos en 
di ferentes épocas por var ios apelat ivos. 
Pueden ser def inidos como Cristo y Su Iglesia, 
ese grupo de discípulos que s iguen los pasos y 
trabajan bajo la inspiración del Gran Carpintero 
de Nazareth, pueden ser conocidos como los 
Maestros de Sabiduría, pues el los son hábi les 
en los caminos divinos y han dominado las 
artes y c iencias que sus semejantes aún deben 
dominar.   
 



 

 

Son los dispensadores de la Luz, y a El los 
ha s ido concedido, por vir tud de Sus 
logros, el  pr iv i legio y la autor idad para 
pronunciar la gran fórmula masónica "Que 
se haga la LUZ". 
 
En consecuencia, algunas veces son 
conocidos como los I luminados, y pueden 
dir igir  la antorcha de la verdad al l í  donde 
sus destel los se necesiten para guiar al  
peregr ino en su senda. Son los Rishis de 
la f i losof ía or iental ,  los Constructores de 
la tradic ión oculta y esas Individual idades 
de notable sabiduría y fuerza de carácter,  
Quienes han guiado, con preceptos y 
ejemplo, los pasos inseguros de la 
humanidad c iega e ignorante.  
El los son los que otorgan los pr ivi legios y 
benef ic ios de la inic iación, y Quienes 
preparan al  candidato para esas grandes 
revelaciones y expansiones de conciencia, 
que son la recompensa de todos los que 
perseveran en la búsqueda, y así 
aprenden a trabajar en el  Templo del 
Señor.  
 
Paso a paso, El los guían al  candidato 
hasta que ha ganado el derecho de 
s ituarse en el  Este ante la Presencia, y 
al l í ,  f rente a la hermandad, probarse a sí  
mismo como inic iado. Etapa tras etapa, 
El los asisten al desenvolvimiento de la 
conciencia del candidato, hasta que l lega 
el  momento en que éste pueda "entrar en 
la luz",  y a su turno l legar a ser un 
portador de luz, uno de los I luminados 
que pueden ayudar a la Logia en lo Alto, 
para conducir  a la humanidad hacia la luz. 
 
 Si lenciosamente y con plena 
comprensión, El los observan al inic iado 
descender al  portal  de la muerte, para así 

proseguir  la búsqueda de la Palabra del 
Maestro y,  en defensa de sus ideales, es 
muerto por aquel los con quienes ha trabajado.  
 
Entonces, el los también descienden a la T..  
donde el Maestro yace, y a través de Su 
esfuerzo unido y por la fuerza de Su mutuo 
comportamiento lo levantan a la plenitud de la 
vida y del servic io, dándole ese secreto que 
debe alcanzar le para guiar lo en su búsqueda, 
hasta que l legue el t iempo en que la raza 
(como un todo unido),  se haya probado a s i 
m isma, para recibir  la verdadera P:P.  
 
Entonces la humanidad puede ser admit ida en 
esa altura y en el  Templo Sagrado donde reina 
el  Dios Tr ino. 
 
Los r i tos, ceremonias e inic iaciones de la 
Masonería pueden ser considerados (  y así lo 
son por muchos),  como sut i les 
representaciones y ensayos s imból icos de esas 
inic iaciones espir i tuales mayores, a través de 
las cuales todo ser humano debe pasar,  antes 
de alcanzar la meta de la divinidad manifestada 
y pueda entrar f inalmente dentro del velo, 
dejando tras de s i un ejemplo de for taleza y 
auto-control  ,  que sus semejantes puedan 
emular.  
 
Debe notarse también ,que nunca hubo t iempo 
en la histor ia de la humanidad ,que no hayan 
estado presentes esos dramáticos episodios 
como los s imbólicos sucesos de toda inic iación 
masónica en una u otra forma, cuya evidencia 
puede encontrarse aquí y al lá en las 
ceremonias y s imbolismos de los ant iguos r i tos 
de la raza. 
 
A pesar de sus var iaciones, distors iones y 
tergiversaciones, y a pesar de las di ferencias 
de procedimiento y nomenclatura, el  hi lo 



 

 

dorado de la enseñanza y la tradic ión 
masónica puede seguirse a través de los 
Mister ios de pasadas edades, del 
s imbol ismo de las Escr i turas del mundo y 
de muchas míst icas y ocultas expresiones 
de la verdad.  
 
Tenues trazas se pueden encontrar entre 
las razas salvajes; señales, símbolos, 
mitos, parábolas, leyendas y r i tuales, 
organizaciones histór icas y act iv idades 
tr ibales; todas l levan a comprobar esa 
búsqueda de la histor ia del hombre, las 
indicaciones de su vis ión y la meta y 
señales de su progreso de la oscur idad a 
la luz, lo cual ha s ido preservado a través 
de los t iempos, y puede ser descubierto 
por aquel los que están interesados en la 
búsqueda.  
 
Que la Masonería, tal  como la conocemos 
ahora, puede ser de desenvolvimiento 
moderno y reciente, es indudable verdad. 
Que la moderna Masonería es hi ja del 
pasado y que ha heredado la tradic ión 
secreta que, con muchos nombres, ha 
conducido a buscadores del pasado, es 
también verdad s ignif icat iva. 
 
Es igualmente verdad que existen muchos 
mister ios conectados con la Masonería, y 
que hay muchos problemas que resolver 
antes de que la histor ia de la raza pueda 
erguirse c lara y revelada ante los ojos de 
los hombres.  
 
Pero lo que el la puede probar,  para 
aquel los que se aproximen con mente 
abierta y vis ión s in prejuic ios, es que la 
evidencia l leva a comprobar que la 
Masonería provee una secuencia de 
sucesos s imból icos, ( representados en 

sus tres grados y r i tuales),  lo cual es 
histór icamente c ier to en lo que concierne a la 
conciencia de la raza.  
 
Puede ser seguramente demostrado que el 
progreso del candidato hacia la luz, a medida 
que pasa de una etapa a otra en el  t rabajo 
masónico, muestra la verdadera representación 
del progreso de la humanidad hacia la luz y el  
conocimiento ,  y que los pel igros que enfrenta 
el  candidato, y los problemas que debe 
resolver,  son la verdad s imból ica de todos los 
que se esfuerzan hacia esa meta; también se 
puede demostrar que en la S.,  la p.w. , la g. y t .  
están implíc i tas para el  buscador,  en forma 
simból ica, esos conceptos que deban guiar lo 
en su camino. (Las inic iales pertenecen al 
idioma inglés).  
 
En el  t rabajo de la Obra y en las act ividades de 
la Logia, está la representación para los 
estudiantes, de la verdadera naturaleza del 
trabajo grupal y la necesidad de que los 
hombres trabajen juntos como hermanos dentro 
de los l im ite; del Templo.  
 
Por lo tanto, en el  s imbol ismo, en el  s ignif icado 
de las herramientas de los Art í f ices, en el  
moblaje y joyas de la Logia, y en el  t rabajo 
sobre el  piso del Templo, pueden hal larse esos 
s ignos de guía que señalan el  camino hacia el  
Este, donde se encuentra la luz.  
 
El los ayudarán al candidato a comprender más 
c laramente su problema y el  problema de sus 
semejantes. En el gobierno de la Logia y en las 
act ividades de sus of ic iales, descubr irá mucho 
que i luminará su mente en cuanto al  gobierno 
del mundo y del G.M.. a Quien el  V.M.. de cada 
L. representa. 
 



 

 

Mientras que en los objet ivos ét icos y 
espir i tuales de la tradic ión masónica, 
encontrará esa inspiración que lo 
sostendrá f irmemente en su búsqueda. 
 
En el  mundo de los asuntos humanos de 
hoy, todo eso está secreto y oculto, y 
aquel lo que subyace en las formas 
externas organizadas, está comenzando a 
emerger a la luz del día. La vida y 
cual idad de la vida subjet iva de todas las 
formas está s iendo reconocida como el 
pr incipio motivador detrás de aquel lo que 
está manifestado.  
 
Por poco que los hombres puedan 
advert i r lo hoy, lo que está emergiendo y 
moviéndose debajo de la superf ic ie, 
puede verse como más espir i tual y 
viviente que eso otro de lo cual los 
hombres se han ocupado hasta ahora, con 
su tangibi l idad y objet ivos externos.  
 
Aunque mucho de las fuerzas secretas y 
poderes que están en proceso de 
revelación, ahora pueda ser per judic ial  e 
impuro y erróneamente motivado y por 
ende indeseable, lo cual const i tuye en sí 
el  mal acumulado del pasado, s in embargo 
a su turno, será relat ivamente superf ic ial .   
 
Debajo de la superf ic ie de las cosas 
detrás de las formas inmediatamente 
aparentes, la vida divina está forzando su 
apar ic ión.  
 
Las real idades espir i tuales ocultas que 
subyacen en toda apar iencia ,están a 
punto de ser reveladas. La divinidad, 
expresándose a sí  misma como verdad y 
bel leza, y la glor iosa radiación de la luz 
del conocimiento, (dispersando la bruma 

de la ignorancia),  motiva todo lo que puede 
verse, por poco que se lo advierta. 
 
Detrás de todas las formas está el  Plan del 
Gran Constructor del Universo. Bajo cada 
templo de vida, grande o pequeño, puede ser 
visto el  propósito del Gran Maestro de la Logia 
en lo Alto, Quien ha guiado al hombre a través 
de las edades.  
 
Lentamente, las fuerzas construct ivas y las 
maduras act iv idades del universo, comienzan a 
ser comprendidas. La f irma del G.M. puede 
verse sobre todas las formas. Las formas de 
gobierno l legaron y se fueron; las formas de la 
rel igión han s ido muchas y var iadas; las formas 
de vida en todos los reinos de la naturaleza 
han aparecido en su complej idad y jugado su 
parte en demostrar el  propósito y los planes 
del G.A.D.U. 
 
El Templo f inal no ha s ido construido todavía. 
Solamente la estructura y la l ínea exter ior  
general de ese Templo pueden ser vistos. Pero 
los planos están trazados sobre el  T  . . .T .. .  y el  
t rabajo de preparación de las piedras del 
mundo y el  acopio de mater ial ,  cont inúa 
f irmemente.  
 
Los A. y los C. están ocupados en ese trabajo 
de preparación, suavizando los ásperos s i l lares 
y perfeccionando el mater ial .  Cada uno de 
aquel los que aquí y al lá han entrado dentro de 
los precintos del Templo, se cual i f ican para la 
subl ime exper iencia del grado de M.M. y 
comienzan a trabajar,  con poder en el  Templo 
mismo, y así aceleran el  proceso de 
construcción. 
 
Los rangos de M.M. en el  mundo están 
creciendo en cant idad y la tarea de construir  
está progresando con incrementada rapidez, 



 

 

cuando la real idad que está oculta por las 
formas exter iores, y el  secreto de la vida 
que  está velada por la organización 
mater ial  sean debidamente reconocidas, 
entonces la tradic ión masónica y su 
trabajo tomará nueva potencia, y su 
debida s ignif icación será vista como 
const i tuyendo una poderosa act iv idad 
creat iva.  
 
Esto será acelerado y ayudado cuando 
cada M.M. busque perfeccionarse a s i 
m ismo en el trabajo, y advierta el  
s ignif icado y la bel leza de esa act iv idad 
en la cual part ic ipó a menudo tan 
c iegamente. 
 
Podría señalarse en conclusión que, (en 
este proceso de revelar lo oculto) ,  c ier tos 
aspectos indeseables del trabajo 
masónico y su organización deberán 
desaparecer inevitablemente.  
 
El apet i to de cur iosidad de los 
buscadores, las maquinaciones polí t icas 
pr ivadas de c ier tos grupos masónicos, y 
los incentivos puramente sociales y 
comerciales que gobiernan muchas de las 
polí t icas masónicas en var ios países 
deben terminar.   
 
El los sólo manchan el bel lo nombre de 
una organización profundamente 
espir i tual.  El mister io del espír i tu,  el  
m ister io de la luz, el  de nuestra búsqueda 
de la verdad y la divina exper iencia, y el  
mister io de la inmortal idad y la 
resurrección deben emerger en su 
verdadero lugar.  
 
Los aspectos polí t icos, las act i tudes 
comerciales, los propósitos sociales y las 

espur ias secretas impl icaciones, deben morir  y 
desaparecer.   
 
Las cosas ant iguas pasarán. Las viejas y 
malvadas act iv idades terminarán. Las 
interpretaciones ant iguas e ignorantes cederán 
su lugar a la verdad y la luz.  
 
El  egoísmo, la ambic ión, la separat ividad, los 
erróneos motivos y la propaganda polí t ica, 
deben desvanecerse también. El los no t ienen 
lugar en la Masonería; se oponen a los planos 
del Diseño divino. 
 
Sobre el  T .T. del G.M. no hay diseños que den 
lugar al  egoísmo humano, y el  Templo que está 
en proceso de construcción es lo 
suf ic ientemente ancho, vasto y al to, como para 
abrazar a todos los candidatos a la divinidad y 
emplear los con provecho para la Obra y en 
benef ic io de la humanidad. 
 
De todos los que han entrado al  Templo de la 
vida, muchos han pasado al mundo del 
aprendizaje y acrecentado conocimiento, pocos 
han s ido elevados desde los muertos, y están 
act ivos en dir igir  el  t rabajo.  
 
Este trabajo está basado sobre la l ibertad que 
el pract icado auto-control  puede confer ir ;  sobre 
la igualdad encontrada en base al 
reconocimiento de nuestro or igen divino, y 
sobre la f raternidad que emana de la 
Paternidad de Dios, la cual inevitablemente 
debe expresarse a sí  misma en f idel idad al  
propósito divino, y mutuamente como 
candidatos y masones. 
 
 
FUENTE: El Espíritu de la Masonería por 
Foster Bailey 



 

 

ARTE GLOBAL PRESENTA: 
 

 
 

ARTE VIDA Y HUMANIDAD. 
 

(El Arte de Servir desde el Alma). 
 
 
"Debido a que las guerras comienzan en 
la mente de los hombres, en la mente de 
los hombres deben erigirse las defensas 
de la paz."  
 
-Buena Voluntad Mundial y las Naciones 
Unidas- 
 
 
Contenido: 
 
 
La Idea simiente del ideal de las 
"Naciones Unidas". 
 
Los Organizadores Polít icos. 
 
El Maestro inspirador de los Polít icos 
del Mundo. 
 
Lecciones para el aspirante. 
 
El Nuevo Orden Mundial.   

 
(Según el Gobierno o Reino Espiritual) .  
 
Otros apartes de "Los Rayos y las 
Iniciaciones". 
 
Para sellar la puerta donde se halla el mal.  
 
Destrucción y Resurgimiento o 
Resurrección. 
 
 
  
 

LA IDEA SIMIENTE DEL IDEAL DE LAS 
"NACIONES UNIDAS". 

 
¿Cómo emergió la SOCIEDAD DE 

NACIONES? 
 

 
"Antes que el Maestro Serapis emprendiera 
un trabajo especial ,  procuró inculcar ideas 
construct ivas para ayudar a la humanidad. 
Concibió una idea mundial  en el  campo de la 
polí t ica, que se pondría de manif iesto como 
una asociación intel igente de naciones para 
preservar la paz internacional.  Presentó la 
idea a los adeptos reunidos en cónclave, 
quienes consideraron que algo se debía 
hacer.   
 
El  Maestro Jesús se encargó de presentar lo 
a Su grupo de discípulos, pues estaba 
trabajando en Occidente. Uno de los 
discípulos en los planos internos captó la 
sugerencia y la transmit ió, o más bien la 
adaptó, hasta ser registrada por el  cerebro 
del coronel House, que no captó el  or igen -
del cual era completamente inconsciente y a 
su vez la transmit ió a ese aspirante de 6º 
Rayo l lamado W oodrow W ilson.  



 

 

 
Entonces, nutr ida con múlt iples ideas 
análogas, provenientes de otras mentes, 
fue presentada al mundo". ("Telepatía y el  
vehículo Etér ico" de Al ice A. Bai ley y el  
Maestro T ibetano Djwal-Khul,  página 11).  
 
W oodrow W ilson fue presidente de USA, 
part ic ipando de la Pr imera Guerra Mundial .  
El,  contr ibuyó a la creación de la "Sociedad 
de naciones" con sus 14 puntos. También, 
cabe anotar que estaba casado con una 
descendiente directa de la pr incesa 
indígena "Pocahontas". 
 

 
LOS ORGANIZADORES POLITICOS: 

 
EL 5º Grupo Simiente de los 10 del 

 
NUEVO GRUPO DE SERVIDORES DEL 

MUNDO. 
 
 

La ONU, organizada para expresar la 
unidad mundial.  
 
"La polí t ica necesita una depuración antes 
del retorno de Cr isto".  
 
"Los asuntos y las condic iones mundiales 
deben basarse lógicamente en la demanda 
y en la etapa de evolución de la masa 
humana, que actúa a través de sus 
representantes elegidos o impuestos en 
cada país. Esta demanda puede ser y es 
afectada, modif icada y espir i tual izada por 
la act i tud y la enseñanza de los discípulos 
verbalmente expresivos y de inst intos 
humanitar ios.  
 

No obstante, s i  la voluntad y el  conocimiento 
de los discípulos en todas las naciones 
condic ionaran los asuntos mundiales y 
controlaran totalmente la vida polí t ica, 
económica y social  de los pueblos, se 
producir ía una brecha mayor y más grave 
que la existente, por ejemplo, entre el  r ico y 
el  pobre, entre c lases y castas.  
 
Traería una marcada l ínea divisor ia entre el  
reino de Dios y el  de los hombres. Esto ir ía 
en contra de la intención jerárquica, y 
anularía la obra que Cr isto se propuso 
real izar en la T ierra. Con f recuencia esto lo 
pasan por al to los discípulos bien 
intencionados. La humanidad determina su 
propio dest ino. Los discípulos señalan el 
camino, indican la vis ión, dan el ejemplo 
necesar io y acentúan los ant iguos jalones". 
("Discipulado en la Nueva Era" de A.A.B. y 
D.K.,  tomo I I ,  ps. 68 Y 69).  
 
Si queremos que exista la verdadera paz en 
el  mundo en 1975, el  grupo de servidores -
como almas adultas, progresa mediante el  
servic io def inido . . .  t ienen la tarea de ayudar 
a la Jerarquía en Su trabajo, encontrando los 
métodos y medios para prestar 
intel igentemente ese servic io, f inanciar la 
parte del trabajo y desempeñar su parte.  
 
"Si este trabajo es convenientemente 
real izado, puede establecerse una unidad 
mundial ,  un esfuerzo espir i tual unido y una 
part ic ipación económica, que pondrá f in a 
toda competencia y a la injusta distr ibución 
actual de lo necesar io para vivir".  ( "Sirviendo 
a la Humanidad", selecciones de tal  tema por 
"un discípulo",  a part i r  de la obra escr i ta de 
A.A.B. y D.K.,  página 16).  
 
 



 

 

EL MAESTRO INSPIRADOR DE LOS 
POLITICOS DEL MUNDO: 

 
 
"El Maestro Morya actúa como inspirador 
de los grandes ejecut ivos nacionales, en 
todo el  mundo. Incluso aquel los cuyos 
ideales no coinciden con los de ustedes, 
están s iendo fusionados dentro del plan 
mundial  y la mayor parte de su trabajo 
inmediato consiste en organizar a las 
naciones en forma individual,  para su 
entrada en la gran forma mental 
internacional.  Todos los que trabajan con 
amplia vis ión y presentan ante cualquier 
nación revuelta y desor ientada, un ideal 
para la total idad, están bajo su amplia 
inspiración. El internacional ismo es la meta 
de Su esfuerzo.  
 
Con El trabaja un ángel o Deva del plano 
espir i tual,  a quien se hace referencia en 
"Tratado sobre Fuego Cósmico", como el 
Señor Agni,  que trata de conmover el  
centro coronar io de todos los estadistas 
intui t ivos, mediante el  fuego espir i tual 
oculto. Tres grandes grupos de ángeles 
(cuyos colores son dorado, f lamígero, 
blanco-áureo) trabajan en niveles mentales 
con esos ángeles o devas menores, que 
vi tal izan las formas mentales y mantienen 
vivos los pensamientos de los Guías de la 
raza, para bien de la humanidad". ("La 
Exter ior ización de la Jerarquía" de A.A.B. y 
D.K.,  páginas 418-419). 
 
El pr imer impacto del Avatar de Síntesis 
será sobre el  Ashram del Maestro Morya 
por ser de Pr imer Rayo, proporcionando la 
l ínea de menor resistencia. Al l í  se aminora 
o reduce y se distr ibuye a los ashramas de 

los c inco Maestros dedicados al  trabajo de 
preparación. ( Idem, p. 545). 
 

La Voluntad al Bien es el aspecto Padre y 
la Buena voluntad es el aspecto Madre. 

 
Shamballa inf luye sobre el  discípulo de 1er.  
Rayo, de Voluntad al  Bien (y no sólo de una 
paz entendida como la comodidad de una 
nación o grupo ais lado). El,  tendrá 
profundamente arraigado en su conciencia y 
corazón el ul térr imo bien del grupo; pensará 
en términos del todo y no de la parte. Esto es 
lo que tratará de plasmar en la conciencia 
racial.  Quizás lo l leve a veces a ser 
despiadado y cruel,  s i  la personal idad del 
individuo no está aún controlada por el  
impulso del alma.  
 
Con f recuencia pueden observarse tales 
casos. Un ejemplo lo encontramos en la 
histor ia de los judíos, en el  Ant iguo 
Testamento. Leemos que cuando el pr imer 
rayo controlaba y pasaba por uno de sus 
raros c ic los de act ividad, masacraban y 
asesinaban a punta de espada a todos sus 
enemigos, mujeres, hombres y niños. La 
espada ha s ido s iempre el  símbolo de la 
fuerza del pr imer rayo, así como la pluma 
t iene la inf luencia del segundo. 
 
También quis iera recordar les que el empleo 
de la energía de pr imer rayo s ignif ica 
inevitablemente destrucción en las pr imeras 
etapas, pero fusión y mezcla en los 
resultados poster iores y f inales. . . .  Destruye 
la forma ( la fuerza de Shamballa)  y acarrea 
la muerte de esas formas mater iales y de los 
grupos organizados que coartan la l ibre 
expresión de la Vida de Dios, porque niegan 
la nueva cultura, haciendo estér i les las 
s imientes de la c ivi l ización futura. (D.K.) .  



 

 

 
"Quis iera indicar aquí,  que sólo se entra en 
contacto con el  aspecto voluntad desde el 
plano mental y,  por lo tanto, quienes 
trabajan con la mente y por intermedio de 
el la,  pueden apropiarse de esta energía. 
Aquel los que tratan de evocar la fuerza de 
Shambal la se están acercando a la energía 
del fuego. El fuego es el  símbolo y la 
cual idad del plano mental y también un 
aspecto de la naturaleza divina, aspecto 
sobresal iente de la guerra.  
 
El  fuego, producido por medios f ís icos y 
por la ayuda del reino mineral,  fue el  
elegido y amenazante gran medio de 
destrucción en esta guerra (N.E.:  la 2a.) ,  y 
dio cumplimiento a la ant igua profecía de 
que la tentat iva de destruir  a la raza Ar ia 
sería por medio del fuego, pero, la ardiente 
buena voluntad y el  uso enfocado y 
consciente de la fuerza de Shambal la, 
pueden contrarrestar el  fuego con el  fuego, 
y esto debe hacerse (N.E.:  la misma 
act iv idad solar excepcionalmente dir igida a 
la T ierra, debiera verse como algo 
favorable, aunque tensiona el plexo solar 
humano y cuando la consciencia no 
controla el  mecanismo de la personal idad, 
precipi ta guerras y conf l ic tos).  . . .  
 
El pel igro de la " i r r i tabi l idad", como lo 
denominó el  Maestro Morya . . .  concierne a 
la reacción del discípulo ante el  mal 
mundial  y trae incert idumbre respecto al  
futuro, preocupación por lo que están 
haciendo en el  planeta quienes no son 
discípulos, por las cr í t icas a los proyectos 
nacionales e internacionales y por el  c l ima 
general de desdicha, además de un sent ido 
de conocimiento super ior .   
 

Todo esto se expresa en forma negativa y 
destruct iva. Muchos discípulos t ienen esta 
tendencia, los cuales deben comprender que 
los asuntos mundiales no son ni pueden ser 
moldeados ni determinados por cualquier 
conocimiento jerárquico que pueda poseer el  
discípulo. (Tomo II  "Discipulado en . . ."  p.68).  
 
La tarea del grupo de servidores del mundo 
no es di fundir  información esotér ica u 
ocult is ta. Al preparar al  mundo de los 
hombres para la reapar ic ión de Cr isto, deben 
ser sat is fechas las necesidades de los 
numerosos estratos del orden social ;  debe 
entrarse en contacto con grupos mundiales 
de todo t ipo. Por lo tanto, gran parte del 
trabajo que debe real izarse será puramente 
económico y tendrá que ver con la correcta 
al imentación y el  establecimiento de una real 
segur idad para los mil lones de seres que -
durante muchas vidas, no les interesarán las 
cuest iones esotér icas. (D.K.)  
 

 
LECCIONES CLAVES PARA EL ASPIRANTE: 

 
Las ideas surgen de la mente y es en la 
mente donde debemos er igir  la barreras para 
que sur ja la paz. 
 
La forma mental creada aún con mater ia 
emotiva puede quedar dentro de su propia 
aura, o encontrar su camino hacia un objet ivo 
present ido. Dentro de su propia aura la forma 
mental formará parte de una densa pared, 
creciendo y for taleciéndose, s iendo tan 
grande que le oculte toda real idad, o tan 
dinámica y potente que resulte víct ima de lo 
que ha construido.  
 
La forma mental será más poderosa que su 
creador, de manera que l legará a 



 

 

obsesionar le sus propias ideas y a ser 
impulsado por sus propias creaciones. En 
el  segundo caso, su forma mental 
encontrará su camino hacia el  aura mental 
de otro ser humano o grupo. He aquí la 
s imiente del trabajo mágico mal igno y la 
imposic ión de una poderosa mente sobre 
otra más débi l .  . . .  El  grupo tendrá a su 
alrededor un muro separador de formas 
mentales y estará obsesionado por alguna 
idea. Aquí tenemos la c lave de todo 
sectar ismo y fanat ismo, y de alguna forma 
de locura, individual o grupal.  
 
Ideas encarnadas tanto acertadas como 
erróneas, generan resultados (Karma o la 
Ley de Acción y de Reacción).  "El creador 
de todas el las es responsable por el  
t rabajo de su creación. El Maestro Jesús, 
por ejemplo, t iene aún que enfrentarse con 
las formas mentales que denominamos la 
Iglesia Cr ist iana, y t iene mucho que hacer. 
El Cr isto y el  Buda t ienen todavía algún 
trabajo que consumar, aunque no con las 
formas que encarnan sus pr incipios 
enunciados, s ino con las almas que han 
evolucionado mediante la apl icación de 
esos pr incipios".  (Consultar  y ampliar  el  
tema en el "Tratado sobre Magia Blanca" 
de A.A.B. y D.K. páginas 349 a 357). 
 
 
CRISTO Y EL NUEVO GRUPO DE 
SERVIDORES DEL MUNDO: 
 
 
"Cr isto di jo que el Reino de Dios se hal laba 
en la T ierra, y también di jo que 
buscáramos personalmente ese Reino, 
considerando todo lo demás como 
secundar io . . .  El  Reino de Dios no es algo 
que descenderá sobre la T ierra cuando la 

humanidad sea suf ic ientemente buena. Es 
algo que ya está actuando ef ic ientemente y 
demanda reconocimiento.  
 
Este grupo organizado ya está reconocido 
por quienes en verdad buscan pr imeramente 
el  Reino de Dios y con el lo descubren que tal  
Reino ya está aquí.  Muchos saben que Cr isto 
y Sus discípulos están presentes f ís icamente 
sobre la T ierra; saben también que el Reino 
que El los r igen posee sus leyes y modos de 
actuar,  s iendo conocido por muchas 
personas a través de los s iglos. 
 
Cr isto es el  Sanador y Salvador del mundo. 
Actúa porque es el  Alma personif icada de 
toda Real idad. Actúa hoy, como lo hizo en 
Palest ina hace dos mil  años, por intermedio 
de grupos. Al l í  actuó por medio de Sus tres 
discípulos amados, de los doce apóstoles, de 
los setenta elegidos y de los quinientos 
seguidores. El,  ahora actúa por intermedio de 
los Maestros y de Sus grupos, intensif icando 
grandemente Su esfuerzo. Puede actuar y lo 
hará por intermedio de todos los grupos, en 
la medida que se adapten al servic io 
planeado para di fundir  amor y s i  logran 
al inearse conscientemente con el gran poder 
de los grupos internos.  
 
Esos grupos . . .  han tergiversado de tal  
manera la enseñanza con af irmaciones 
dogmáticas sobre detal les s in importancia . . .  
la verdad subyacente no ha s ido reconocida, 
ni  han presentado un Reino atrayente. Este 
Reino existe, pero no es un lugar de 
discipl ina ni  de arpas doradas, habitado por 
fanát icos ignorantes, s ino un campo de 
servic io, un lugar donde todo hombre t iene 
plena l ibertad para ejercer su divinidad al 
servic io de la humanidad". ("La Reapar ic ión 
de Cristo" de A.A.B. y D.K.,  páginas 47 y 48).  



 

 

 
El  Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, 
no t iene organización exotér ica de especie 
alguna, sede, publ ic idad ni nombre . . .  El  
crecimiento del grupo y de sus ideas será 
lento y seguro, por lo tanto ninguno de 
ustedes debe asumir  responsabi l idades ni 
organizar a los discípulos que han elegido 
trabajar subjet ivamente (N.E.:  c laro que las 
sedes colaboradoras y act ivas podrán 
poner en contacto a sus miembros para su 
reconocimiento mutuo y para el  
reconocimiento de la existencia de tal  
grupo del que forman parte, cuando no 
sepan de su existencia).  Estos no son los 
métodos que los Hermanos Mayores de la 
Raza aprueban ni la forma en que El los 
trabajan. 
 
Cada uno de ustedes debe saber s i  
aprueban la nueva posic ión, la nueva 
act i tud hacia el  t rabajo y el  método 
subjet ivo. Decídanse de una vez por todas 
s i pref ieren trabajar en la ant igua forma 
exotér ica y ambic iosa, construyendo y 
vi tal izando una organización. ("Sirviendo a 
la Humanidad", selecciones de la obra de 
A.A.A. y D.K.,  páginas 284 y 285).  
 
El  personal de este grupo es conocido sólo 
por los Hermanos Mayores de la raza, y no 
se guarda registro de los nombres. . . .  La 
Jerarquía no busca colaboradores en una 
determinada escuela de pensamiento, 
credo polí t ico o gobierno. Extrae sus 
miembros de todos el los y colabora con 
todos ( Idem, páginas 292 y 293). 
 
Como el grupo es y será totalmente 
subjet ivo, sus integrantes están vinculados 
telepát icamente, o se reconocen entre sí  a 

través de la cal idad del trabajo que están 
haciendo en el  mundo externo. 
 
 
LA VOLUNTAD AL BIEN DE LA TOTALIDAD: 
 
 
El  secreto de la voluntad consiste en 
reconocer la naturaleza divina del hombre. . . .  
El  secreto de la voluntad está también 
estrechamente l igado al reconocimiento de la 
naturaleza inconquistable de la bondad, y a 
la inevitabi l idad del tr iunfo f inal del bien. . . .  
El  empleo de la voluntad no se expresa 
mediante una determinación férrea por 
mantenerse f irme y no ceder a las fuerzas 
del mal.  . . .  Hay algo más que el  f i rme deseo 
por obtener la paz y terminar con el  
desorden, lo que trajo la victor ia a los 
al iados. Vino por medio de un inconsciente 
esfuerzo por expresar y comprender la 
cual idad de la Voluntad espir i tual.  . . .  La 
fuerza de Shamballa está disponible pero 
puede también ser usada como fuerza 
regimentadora y estandar izante.  
 
Para el  empleo de tal  energía, la c lave es: 
Empleo y Comprensión grupales 
 
El Amor se expresa por el  deseo de terminar 
con los abusos y lograr mundialmente 
condic iones mater iales más fel ices; se 
demuestra en amor materno y entre amigos, 
pero raras veces como amor entre grupos y 
naciones. El amor es el  tema de la 
enseñanza cr is t iana, así como la voluntad 
divinamente expresada const i tuirá el  tema de 
la futura rel igión mundial.  
 
La verdadera expresión de la Voluntad es 
necesar ia hoy como fuerza propulsora y 
expulsora, y como agente c lar i f icador y 



 

 

pur i f icador. . . .  Comprendiendo este aspecto 
que el Cr isto debió encarar al  f inal de Su 
vida, en la exper iencia de Getsemaní 
(cuando exclamó: "Padre, no sea hecha mi 
voluntad s ino la Tuya") ,  ayudaría a la 
humanidad a hacer retroceder el  mal 
( individual,  grupal y planetar io)  al  lugar de 
donde vino y también a l iberar a la 
humanidad del terror que ahora acecha en 
todas partes, desaf iando a Dios y al  
Hombre ("Tratado sobre los Siete Rayos", 
Tomo II I ,  p.  430, "La Naturaleza de la 
Voluntad") .  
 
NOTA: Ante la s i tuación polí t ica actual en 
el  mundo, los organizadores polí t icos 
deberían tener en cuenta las opiniones y 
sugerencias de la comunidad c ientí f ica de 
móvi les al truistas, conscientemente 
or ientada. 
 
"Newton, Copérnico, Gal i leo, Harvey y los 
esposos Cur ie, son, en su propia l ínea de 
fuerza, portadores de luz de igual categoría 
que HPB". ("Fuego Cósmico", de A.A.B. y 
D.K.,  p.  815).  
 
"Gran parte de la verdadera revelación, 
desde la época de Cr isto, ha l legado al 
mundo por medio de la c iencia. Por 
ejemplo, la presentación (c ientí f icamente 
comprobada) de la sustancia mater ial ,  
como que sólo es en esencia una forma de 
energía, const i tuye una revelación tan 
grande como cualquiera de las transmit idas 
por Cr isto o Buda.  
 
Esto revolucionó totalmente el  pensamiento 
de la humanidad y fue -aunque no lo crean, 
un recio golpe asestado a la I lus ión. 
Relacionó a la energía con la fuerza, a la 
forma con la vida y al  hombre con Dios, y 

contenía el  secreto de la transformación y de 
la transmutación. Las revelaciones básicas y 
fundamentales de la c iencia son tan divinas 
como las de la rel igión, pero ambas han s ido 
tergiversadas para sat is facer la demanda 
humana". ("Espej ismo-Glamour: Un Problema 
Mundial",  de A.A.B. y D.K.) .  
 
 
EL NUEVO ORDEN MUNDIAL. 
 
(Según el Gobierno o Reino espiritual)  
 
 
"El factor que debe relacionar y relacionará, 
el  Pr incipio de Conf l ic to con la expresión de 
la armonía, y producirá el  nuevo orden 
mundial y la nueva c ivi l ización y cultura, es 
la voz y la tendencia de la opinión públ ica, y 
la oportunidad of recida al  pueblo de todas 
partes, para obtener la segur idad social  y las 
rectas relaciones humanas. Ningún gobierno 
lo logrará, s ino la RECTITUD INNATA de los 
mismos pueblos cuando hayan s ido educados 
para ver c laramente las cuest iones, las 
relaciones que deben establecerse y la 
inmensa unidad subjet iva del género 
humano.  
 
Esto no se obtendrá s in un intenso período 
de educación planif icada (N.E.:  ver los 
aportes de Paul Goodman en su obra "La 
des-educación obl igator ia",  cuyos apartes 
motivadores se pueden apreciar en el  t í tulo 
"La Transformación educativa") ,  de una 
prensa y una radio verdaderamente l ibres -
l ibres para exponer la verdad exacta y los 
hechos actuales tales como suceden, s in ser 
controlados o inf luidos por la inter ferencia 
gubernamental,  grupos de presión, 
organización rel igiosa o cualquier part ido 
dictator ial  o dictador.  



 

 

 
El  error de la Iglesia Catól ica Romana 
consiste en el  esfuerzo de decir  a las 
personas lo que deben pensar - teológica y 
polí t icamente, lo que deben hacer, leer y 
vest ir ;  éste en mayor medida fue el  cr imen 
de la Rusia soviét ica ("Los Rayos y las 
Inic iaciones", p. 510). 
 
"Hasta las fuerzas del mal que cont inúan 
act ivas, ocultan sus propósitos ambic iosos 
detrás de un espúreo deseo de unidad 
mundial ,  armonía mundial  y rectas 
relaciones humanas". (En la actual idad, 
l íderes polí t icos han convocado la unidad 
mundial  para contrarrestar el  ataque del 
terror ismo, terminando casi por ignorar la 
unidad de otras naciones sobre posic iones 
más ref lexivas para enfrentar los 
problemas desde la mirada polí t ica, 
especialmente cuando se conocen otros 
intereses de cuña tras un orgul lo nacional 
her ido, generador de ira) .  
 
Estos son los 9 puntos para un Nuevo 
Orden Mundial ,  detal lados por el  pensador 
T ibetano Djwal-Khul en el  l ibro "La 
Exter ior ización de la Jerarquía" de Al ice A. 
Bai ley en la página 161: 
 
El nuevo orden mundial  debe sat is facer la 
necesidad inmediata y no const i tuir  un 
esfuerzo para sat is facer una v is ión 
ideal is ta distante. 
 
El nuevo orden mundial  debe adecuarse a 
un mundo que ha sufr ido una cr is is 
destruct iva y a una humanidad que fue 
destrozada por la exper iencia. 
 
El nuevo orden mundial  debe sentar las 
bases para otro futuro orden mundial ,  que 

sólo será posible después de un período de 
recuperación, reconstrucción y reedif icación. 
 
El nuevo orden mundial  estará basado en el  
reconocimiento de que todos los hombres 
son iguales en su or igen y meta, pero todos 
están en etapas dist intas de desarrol lo 
evolut ivo; que la integr idad personal,  la 
intel igencia, la v is ión y la exper iencia, más 
una marcada buena voluntad, deben señalar 
al  conductor . . .  
 
En el  nuevo orden mundial ,  el  grupo 
gobernante de cualquier nación, debe estar 
compuesto por quienes trabajan para el  
mayor número y, al  mismo t iempo, ofrecen 
una oportunidad a  todos, procurando que el 
indiv iduo tenga l ibertad. Ya se reconocen hoy 
los hombres de v is ión, posibi l i tando así la 
correcta elección de l íderes, que no fue 
posible hasta este s iglo.  
 
El nuevo orden mundial  se basará en un 
act ivo sent ido de responsabi l idad. "TODOS 
PARA UNO Y UNO PARA TODOS" será la 
regla. Esta act i tud tendrá que ser 
desarrol lada entre las naciones, pues aún no 
existe. 
 
El  nuevo orden mundial  no impondrá un t ipo 
uniforme de gobierno, ni  una rel igión 
s intét ica, ni  un s istema de regimentación a 
las naciones. Los derechos soberanos de 
cada nación serán reconocidos y se permit irá 
la plena expresión de su genio part icular ,  
tendencias indiv iduales y cual idades 
raciales. Sólo en un caso part icular  debe 
hacerse el  esfuerzo para lograr la unidad y 
esto será en el  campo de la educación. 
 
El nuevo orden mundial reconocerá que 
los productos del mundo, los recursos 



 

 

naturales del planeta y sus riquezas, no 
pertenecen a nación alguna, sino que 
deberán ser compartidos por todos. No 
habrá naciones que "posean" y otras que 
no posean. Una equitativa y apropiada 
distribución del cereal,  el  petróleo y la 
riqueza mineral del mundo, se 
desarrollará teniendo como base las 
necesidades de cada nación, sus propios 
recursos internos y los requerimientos 
de su pueblo, lo cual se l levará a cabo si 
se t iene en cuenta la totalidad. 
 
En el período preparator io para el  nuevo 
orden mundial  habrá un desarme constante 
y regulado. No será optat ivo ni  se permit i rá 
a nación alguna producir  ni  organizar 
equipo alguno para propósitos destruct ivos, 
o atentar contra la segur idad de cualquier 
nación. 
 
Este últ imo punto es el 8º de la Carta del 
Atlántico, elaborada por Winston 
Churchil l  y Franklin D. Roosevelt,  
durante la 2ª Guerra Mundial.  ¿? 
 
 
Nota: El Pacto Röer ich (s imbol izado por 
tres círculos, l lamados la "Orif lama" dentro 
de la bandera de la paz) fue f irmado en 
Abr i l  15 de 1935 (un año antes de la 2ª 
Guerra Mundial)  tanto por Henry W allace 
como por el  presidente Roosevelt  de USA, 
y los representantes de la Unión 
Panamericana bajo la mirada del Museo 
Röer ich de N.Y.  
 
Nicolás R. desencarnó el  13 de dic iembre 
de 1947. Henry W allace aspiró por 3ª vez a 
la presidencia de USA en 1948, inc idiendo 
en la opinión públ ica su relación con 
Röer ich (de or igen ruso-escandinavo) en 

los inic ios de la "guerra f r ía".  Röer ich fundó 
ARCA, la Asociación Cultural  Ruso 
Americana, durante la 2ª guerra mundial .  Los 
esposos Nicolás y Helena R. eran discípulos 
del Maestro Morya. Helena R. real izó un 
trabajo equivalente al  de Al ice A. Bai ley para 
el  Maestro D.K.,  redactando las obras de la 
AGNI YOGA, Yoga del Fuego o de AGNI.  
 
Helena desencarnó en Kal impong en 1955. 
Tanto Mikhai l  Gorbachev como el actual 
presidente ruso Putin, son admiradores de la 
obra de esta pareja mediadora de los 
Grandes Seres del Himalaya y de Shamballa 
en la zona transhimaláyica. 
 

LOS PROPOSITOS DE LA NACIONES 
UNIDAS: 

 
Mantener la paz y la segur idad 
internacionales, y con tal  f in,  tomar medidas 
colect ivas ef icaces para prevenir  y el im inar 
amenazas a la paz y para supr imir  actos de 
agresión y otros quebrantamientos de la paz; 
y lograr por medios pacíf icos, y de 
conformidad con los pr incipios de la just ic ia y 
del derecho internacional,  el  ajuste o arreglo 
de controversias o s i tuaciones 
internacionales susceptibles de conducir  
quebrantamientos de la paz. 
 
Fomentar entre las naciones relaciones de 
amistad basadas en el respeto al  pr incipio de 
igualdad de derechos y al  de la l ibre 
determinación de los pueblos, y tomar otras 
medidas adecuadas para for talecer la paz 
universal.  
 
Real izar la cooperación internacional en la 
solución de problemas internacionales de 
carácter económico, social ,  cul tural  o 
humanitar io, y en el  desarrol lo y estímulo del 



 

 

respeto a los derechos humanos, y a las 
l ibertades fundamentales de todos, s in 
hacer dist inc ión por motivos de raza, sexo, 
idioma o rel igión; y 
 
Servir  de centro que ARMONICE LOS 
ESFUERZOS DE LAS NACIONES POR 
ALCANZAR ESTOS PROPOSITOS. 
 
 
OTROS APARTES DE "LOS RAYOS Y LAS 
INICIACIONES": 
 
Para que el "punto de tensión" (del cual las 
Naciones Unidas son un símbolo) pruebe 
ser el  agente que logrará un "punto de 
surgimiento". 
 
La pr imera inic iación del "Nacimiento en 
Belén" (o en Bethlehem "La casa del pan")  
expresará la vida cr íst ica en gran escala, 
por pr imera vez, durante un período de 
reajuste económico, del cual la palabra 
"pan" no es más que un símbolo. Este 
período empezó en el  año 1825.  
 
Continuando hasta el  f in del s iglo XX. 
Deberá ponerse f in al  temor económico, y 
" la casa del pan" se convert i rá en " la casa 
de la abundancia".  El pan será 
eventualmente controlado por un vasto 
grupo de inic iados de la pr imera inic iación. 
. . .  Hay miles de éstos (1919 a 1949), y 
cuando l legue el año 2025 habrá mil lones. 
 
Estamos entrando en el  c ic lo de Acuar io y 
sal iendo de Piscis,  mientras aún existe un 
grupo que permanece en la era de Ar ies. 
Se trata de una minoría judía que ha 
expuesto a todo el  pueblo judío y hebreo a 
una animadversión injusta por sectores que 
a su vez aprovechan tal  s i tuación para 

promover el  espej ismo del "odio contra el  
judío".  
 
Nada más diré; la naturaleza s imból ica de 
este problema mundial  básico y su 
importancia dinámica para la humanidad, me 
han inducido a explayarme. La decis ión 
respecto a los judíos, es de importancia 
jerárquica, debido a la relación kármica de 
Cr isto con la raza judía, al  hecho de que 
el los Lo repudiaron como Mesías y Lo s iguen 
repudiando, y a la naturaleza interpretat iva 
del problema judío en lo que concierne a 
toda la humanidad". ("Los Rayos y las 
Inic iaciones", páginas 520 y s iguientes.  
 
Consultar  "  la Transf iguración de la 
Masonería",  Para una selección que da más 
luz al  tema, apreciándose el espír i tu 
consol idador y nada ant isemita o ant i judío 
del pensador T ibetano D.K. De por sí ,  la 
hermandad de la Luz intervino act ivamente 
para tr iunfar sobre las potencias del eje 
como se puede deducir  al  estudiar "La 
Exter ior ización de la Jerarquía" de A.A.B y 
D.K.).  
 
Bajo ninguna razón admit imos el uso de 
armas atómicas o químicas que per judiquen 
a la humanidad dentro del pueblo judío 
ubicado ahora en Israel.  El uso de la bomba 
atómica suger ido por el  grupo de c ientí f icos 
que la real izaron, no inducía a que fuera 
sobre pueblos habitados; se trataba de una 
arma de disuasión a ser usada en terr i tor io 
despoblado japonés, cosa que el mi l i tar ismo 
de USA no real izó, explotando pr imeramente 
sobre un templo catól ico.  
 
Quizás la vis ión del Rayo Enceguecedor por 
parte del sacerdote jesuita Pedro Arrupe, 
dejó un c imiento transf igurador que 



 

 

repercut ió sobre lo mejor de esa 
comunidad, para el  for talecimiento del 
núcleo depurador que el  Maestro Jesús 
está real izando dentro de la parte 
material is ta de la Iglesia Catól ica.  
 
El destape del abuso sexual sobre niños 
por parte de c lér igos, puede ser un s igno 
de la labor sut i l  y depuradora de 
Jesucr isto, en bien de la cr is t iandad. (Ver 
"La Creatividad divina y la Asunción de la 
mater ia virgen", fundamentada en c itas de 
la Bibl ia refer idas a la condic ión sexual del 
c lero).  
 
"Quizás les interese saber que Cr isto no ha 
decidido todavía qué t ipo de vehículo f ís ico 
empleará en el  caso de tomar forma f ís ica 
y actuar def inidamente en el  plano f ís ico. 
Espera cerc iorarse qué nación o grupo de 
naciones hacen el mayor y más 
convincente trabajo, en preparación para 
Su reapar ic ión” 
 
 
PARA CERRAR LAS PUERTAS DONDE SE 

HALLA EL MAL: 
 

 
Así como existe un grupo de inic iados 
Contemplat ivos, l lamados "Nirmanakayas" 
en la f raseología or iental ,  que actúa en 
profunda meditación en un punto medio 
entre la Jerarquía y Shambal la, así este 
grupo mucho más elevado de Señores de 
Rayo actúa, en la más profunda meditación 
cósmica, entre nuestro planeta T ierra y 
nuestro hermano planeta Venus. . . .  Una 
analogía infer ior  de estos importantes 
grupos se ha estado formando a medio 
camino entre la Jerarquía y la Humanidad, 

y a el la le damos el nombre de Nuevo Grupo 
de Servidores del Mundo.  
 
Estos tres grupos son fundamentalmente 
"transmisores de energía";  los dos más 
elevados son susceptibles a la impresión 
cósmica y a la cual idad vibrator ia del grupo 
extraplanetar io de Avatares, que se mantiene 
preparado para actuar como Energías 
destructoras o constructoras, en cualquier 
parte de nuestro s istema solar,  y están 
dir igidas por el  Logos Solar.  
 
El Avatar de Síntesis, Quien trabaja en 
colaboración con el Cr isto, es uno de El los. 
Recuerden que estos Avatares 
extraplanetar ios no han l legado a Su alto 
estado de desenvolvimiento espir i tual en 
nuestro planeta, ni  aún en nuestro s istema 
solar.  Su or igen, fuente y relaciones 
espir i tuales, const i tuyen un gran mister io, 
aún para los Logos planetar ios -que acuden 
en su auxi l io cuando es adecuado el l lamado 
invocador desde cualquier planeta.  
 
No crean que vienen a corregir  errores o a 
detener el  mal,  muy pocos pueden hacerlo.. . ;  
el  t rabajo construct ivo del Avatar de Síntesis 
se evidencia por el  nombre con que se Lo 
conoce; vendrá a la T ierra para acrecentar la 
manifestación de la unidad, la unic idad y la 
interrelación, y,  por lo tanto, para manejar y 
apl icar la energía de pr imer Rayo.  
 
Cargará o energet izará a los tres grupos -a 
los agentes rectores de Shambal la, los 
Nirmanakayas y el  Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo, con energía dinámica 
y, en forma mister iosa, los relacionará entre 
sí,  para que una nueva síntesis y 
al ineamiento esté presente en la T ierra. 
 



 

 

Todos estos Avatares personif ican energía 
en tal  medida, que cualquier planeta 
part icular  es capaz de recibir la.  (Nota 
Editor ial :  ¿Acaso las energías 
excepcionales solares, dir igidas 
específ icamente hacia la T ierra no son el 
síntoma del advenimiento efect ivo de 
energías redentoras?).  . . .  
 
La 7ª Inic iación otorga al inic iado el 
derecho de "entrar y sal i r  de los atr ios de 
Shamballa" según lo dicta Su trabajo y lo 
requiere Su servic io. También al l í  recibe 
las necesar ias recargas per iódicas o 
cíc l icas que Lo capacitan para trabajar.  
 
La mayoría de los Nirmanakayas han 
recibido las 6ª y 7ª inic iaciones, mientras 
que todos los grupos que actúan a mitad de 
camino entre la T ierra y Venus han recibido 
la 8ª y 9ª inic iaciones. . . .  
 
Estas transmisiones de energía ensanchan 
la fuerza atract iva magnética del inic iado y, 
al  m ismo t iempo, son de efecto el im inador. 
En este hecho reside una gran verdad 
planetar ia y la c lave para la c iencia de la 
redención planetar ia. Cuando la carga 
espir i tual y eléctr ica de los tres centros 
pr incipales en el planeta -Shamballa, la 
Jerarquía y la Humanidad, haya alcanzado 
una elevada etapa de ef ic iencia receptiva, 
c ier to Avatar cósmico "se hará consciente 
de la cual idad vibrator ia del pequeño punto 
de luz dentro de la esfera solar",  entonces 
"dir igirá Su mirada y Su fuerza a ese punto 
de luz, y el  mal cósmico será expulsado y 
ya no tendrá lugar en la T ierra".  ("Los 
Rayos y . . ." ,  páginas 600 y 601). 
 
La Humanidad no ha quer ido esforzarse en 
la act iv idad de la Ciencia de la Redención 

y durante miles de años ha estado controlada 
por el  material ismo; así ha construido un 
"camino amplio y fáci l"  que conduce al lugar 
donde reside otra c lase de mal -mal que no 
es abor igen de nuestro planeta, y los 
hombres no estaban dest inados a 
enfrentar lo. Durante incontables eones, la 
Jerarquía ha permanecido como un escudo, 
protegiendo a la humanidad. Pero debido al  
creciente desarrol lo mental,  y a que la raza 
humana repudia a la Jerarquía, a la 
prost i tución de la rel igión para f ines 
mater iales, y a los estrechos dogmas 
teológicos y mentales, la Jerarquía se ha 
visto obl igada (muy a pesar suyo) a ret irar  
c ier ta medida de Su poder protector (aunque 
no todo, afortunadamente),  para el  género 
humano.  
 
El camino hacia la puerta donde se hal la el  
mal quedó despejado, y la humanidad abr ió 
ampliamente la puerta. La entrada a lo que 
podría considerarse MAL COSMICO, fue 
pr imeramente abierta en los decadentes días 
del Imper io Romano (una de las razones por 
la que Cr isto decidió manifestarse en esos 
días),  luego fue abierta aún más durante el  
corrupto régimen de los Reyes de Francia y,  
en nuestros días, ha s ido abierta aún más 
ampliamente por los hombres mal ignos de 
todos los países. . . .  
 
La verdadera naturaleza del mal cósmico 
hal la su pr incipal expresión en el 
pensamiento erróneo, los falsos valores, el  
supremo mal del egoísmo mater ial is ta y el  
sent imiento de ais lamiento separat is ta.  
 
Estos (hablando nuevamente en símbolos) 
const i tuyen el contrapeso que mantiene 
abierta la puerta del mal y que precipi tó en el 



 

 

mundo los horrores de la guerra, con sus 
correspondientes calamidades. 
 
La comprensión de lo que estaba 
sucediendo contr ibuyó temporar iamente a 
unif icar al  mundo y a el im inar las 
separaciones entre las naciones, más que 
cualquier otra cosa. Las naciones todas se 
al iaron con las fuerzas de la Luz en gran 
medida, y poco a poco el mal cósmico fue 
obl igado a retroceder,  y la puerta que 
"oculta el  lugar de la interminable muerte, 
los rostros de los Señores del mal igno 
orgul lo y la odiosa ambic ión", fue 
parcialmente cerrada, pero no totalmente; 
aún no tuvo lugar el  c ierre y sel lado 
f inales. 
 
El espír i tu abandonó las ant iguas 
creencias, y la verdadera luz espir i tual se 
está transf ir iendo a una nueva forma que 
se manifestará a su t iempo en la t ierra 
como la nueva rel igión mundial.  Lo 
verdadero, correcto y bueno, existente en 
las ant iguas formas, contr ibuirá a el lo,  
pues las fuerzas del derecho ret irarán ese 
bien y lo incorporarán en la nueva forma.  
 
El Pr incipio del Conf l ic to está actuando 
también en las iglesias, pero por desgracia 
lentamente, debido a la corrupción y al  
efecto soporífero de la teología 
eclesiást ica; quis iera que observen la 
elección de mis palabras; no he dicho "de 
la cr is t iandad", pues la verdadera 
cr is t iandad, tal  como el Cr isto la enseñó, 
carece de abusos teológicos y debe ser 
restablecida y lo será, o -quizás más 
exactamente, alcanzará su pr imera etapa 
de expresión. ("Los Rayos y las . . ." ,  
páginas 503 y 504). 
 

El PNUD ha divulgado para el inic io del s iglo 
XXI y del Tercer Milenio una c lara denuncia 
de la brecha entre una minoría que se 
enr iquece en una progresión casi geométr ica 
cada año, mientras el  resto o la mayoría de 
la humanidad cada vez vive en las mínimas 
condic iones de segur idad social .  
Seguramente hay discípulos dentro de 
algunas grandes corporaciones quer iendo 
hacer transformaciones, pero la integración 
de capitales provenientes de la explotación 
más tenebrosa de la humanidad no les 
permite real izar sus ideales. Hasta se 
hablaba de un plan para inic iar  la derrota de 
la pobreza en el  mundo, cuando se precipi tó 
el  conf l ic to luego de relevarse el cargo 
presidencial  en USA.  
 
Ojalá los anter iores exper imentados 
presidentes de USA -quienes saben de los 
resultados de sus acciones guerreras, tomen 
parte act iva, equi l ibrando a los posibles 
socios de la guerra para que no tomen 
decis iones precipi tadas. Ahora hay gran 
disposic ión de gastar miles de mil lones de 
dólares para ejercer el  control  sobre un área 
que seguramente ha de permit i r  recuperar 
con creces tal  invers ión t ípica de la 
"economía de guerra".  
 
 
El Tibetano Djwal-Khul,  vuelve a sus 
denuncias y dice: 
 
La l ibertad del espír i tu humano, la l ibertad de 
pensar, gobernar, adorar a Dios como lo 
dicta el  innato, inst int ivo y humano deseo, 
bajo la inf luencia del proceso evolut ivo, la 
l ibertad de decidir  sobre la forma de gobierno 
y rel igión requer idas, son justas 
prerrogativas del género humano. Cualquier 
grupo de hombres o forma de gobierno que 



 

 

no reconozca este derecho innato, va en 
contra del pr incipio que r ige a la Gran 
Logia Blanca. 
 
El mundo de hoy está dividido en personas 
de mala intención y de gran poder y sus 
víct imas, además de las reacciones 
negativas de las naciones restantes. 
Ninguna nación que pertenece a las 
Naciones Unidas ha tratado de desviar la 
oleada del mal,  al ineándose con otras 
naciones a favor de la l ibertad (N.E.:  
probablemente este planteamiento inf luyó 
para el  nacimiento del movimiento de los 
"No Al ineados").  Ver "Los Rayos y las . . ." ,  
páginas 557 y 558. 
 
La Jerarquía establece una diferencia entre 
la masa confundida, la juventud 
erróneamente educada y los conductores 
obsesionados en todos los sectores del 
gobierno. Los últ imos son "cascarones" 
obsesionados por ent idades malévolas . . .  
son el "espír i tu" personif icado del 
mater ial ismo, despojado de todo verdadero 
sent imiento y percepción, carentes de la 
luz del amor y la comprensión, pero 
poderosamente animados por la energía de 
la sustancia misma. ("Los Rayos y las 
Inic iaciones", páginas 403 y 404). 
 
 
DESTRUCCION Y RESURGIMIENTO O 
RESURRECCION. 
 
 
La Destrucción transformadora a la que 
l lama la Jerarquía a sus discípulos e 
inic iados no proviene del cuerpo emocional 
o del deseo. Es un esfuerzo de la voluntad 
espir i tual y,  esencialmente, una act iv idad 
de la Tríada espir i tual;  involucra la 

adopción de esas medidas que impiden y 
obstruyen la Voluntad de Dios; consiste en 
establecer esas condic iones que destruirán a 
quienes tratan de evitar  la mater ial ización 
del Propósito divino. …  
 
Este t ipo de destrucción sólo t iene una 
relación secundar ia en la destrucción de la 
vida en la forma, tal  como ustedes la 
conocen. … El pr incipal objet ivo no era la 
muerte de la forma, y no fue considerado por 
estar fuera del alcance de la percepción del 
destructor.   
 
La destrucción super ior  que estamos 
considerando se relaciona con determinadas 
formas de conciencia, que se expresan en 
extensas zonas o en grandes formas 
mentales, que, a su vez, podrán haber 
condic ionado al pensamiento humano. Quizás 
el  ejemplo más senci l lo que pueda dar de 
este t ipo de destrucción es el  de las grandes 
ideologías, que en el  transcurso de las 
épocas condic ionaron y podrán condic ionar a 
la humanidad. Los efectos de estas 
ideologías son poderosas en los tres mundos 
(N.E.:  dimensiones f ís ica etér ica, emocional 
y mental infer ior) .   
 
Este t ipo de destrucción afecta a esas 
c ivi l izaciones que condic ionan a la famil ia 
humana durante extensos períodos; 
concierne a las condic iones c l imáticas, que 
predisponen a las formas de los cuatro reinos 
a adquir ir  determinadas característ icas en 
t iempo y espacio, y a su vez producen 
efectos en las grandes rel igiones y polí t ica 
mundiales y en todas las demás "formas 
condic ionantes del pensamiento".  … 
 
El Plan, en t iempo y espacio, no se ocupa del 
hombre en forma individual o de la vida en 



 

 

cualquier ent idad microcósmica en los 
reinos de la naturaleza, s ino de las 
total idades, de los c ic los de t iempo, de 
esos vastos planes de vivencias que el 
hombre denomina histor ia, de las naciones 
y razas, de las rel igiones mundiales y de 
las grandes ideologías polí t icas y 
organizaciones sociales que producen 
cambios permanentes en los t ipos, 
const i tuciones, zonas planetar ias y 
manifestaciones cíc l icas. … 
 
Los inic iados, unas veces crean, af i rman el 
germen y construyen lo que puede albergar 
su idea viviente; otras, cuando lo anter ior  
ha cumplido su propósito, lo destruyen 
def inida y del iberadamente.  
 
La destrucción que estamos considerando 
es la de la estructura amorfa, sobre la cual 
está er igida la estructura burda.  
 
Existe una superposic ión entre los 
procesos de construcción y de destrucción. 
Las c ivi l izaciones moribundas están 
presentes en sus formas f inales, mientras 
van surgiendo las nuevas c ivi l izaciones; los 
c ic los aparecen y desaparecen, y al  
desaparecer se superponen; lo mismo 
ocurre en el surgimiento y la desapar ic ión 
de los Rayos y las razas. ("Los Rayos y las 
Inic iaciones" de A.A.B. y D.K. páginas 255 
a 257). 
 
Un gran trastorno en todos los reinos de la 
naturaleza ha caracter izado al actual día y 
generación; la enorme destrucción de todas 
las formas de vida divina en cada reino, ha 
s ido la nota más destacada de este 
trastorno. Nuestra moderna c ivi l ización ha 
recibido un golpe mortal  del cual no se 
recuperará, pero algún día será reconocido 

como el "golpe de la l iberación" y la señal 
para que aparezca lo nuevo ,  mejor y más 
apropiado para el  espír i tu en evolución.  
 
Grandes y penetrantes energías y sus 
fuerzas evocadas han entrado en conf l ic to y,  
f iguradamente hablando, han elevado el reino 
mineral a los c ielos, haciendo descender el  
fuego desde las al turas. Hablo de hechos 
reales y no s imból icos. … La disolución, 
desintegración y las condic iones 
extremadamente caót icas que han exist ido en 
los reinos de la naturaleza, durante los 
úl t imos 500 años, se han abierto camino 
hasta desarrol lar  condic iones f ís icas 
paralelas. Esto es bueno y deseable; marca 
el  preludio de una más hábi l  construcción de 
un mundo mejor,  de la creación de formas 
más adecuadas de vida y la adopción de 
act i tudes humanas más correctas, además de 
una or ientación de mayor sensatez hacia la 
real idad. Todavía debe l legar lo mejor.  … 
 
La espada del espír i tu ha separado el 
mal igno pasado del radiante futuro, y el  Ojo 
de Dios ve a ambos como contr ibuyentes; se 
verá a nuestra c ivi l ización mater ial is ta 
cediendo rápidamente su lugar a una cultura 
más espir i tual;  nuestras organizaciones 
eclesiást icas, con sus l im itadoras y confusas 
teologías, cederán en breve su lugar a la 
Jerarquía, con Sus enseñanzas emergentes –
claras, actuales, intui t ivas y s in dogmas. 
("Los Rayos y las …", páginas120 y 121).  
 
La tarea del Cr isto de "mantener las ruedas 
girando", se relaciona específ icamente con 
Su trabajo como Verbo de Dios que se 
manif iesta como Verbo hecho carne. Se 
ref iere especialmente a la gran Rueda de 
Renacimiento, mediante la cual descienden 
las almas a la encarnación; luego las 



 

 

asciende y ret ira de la pr is ión; mediante el  
girar  de la rueda, los seres humanos 
aprenden las lecciones necesar ias; crean 
cíc l icamente sus vehículos de expresión 
(mecanismo de respuesta del alma en los 
tres mundos),  así,  guiados por el  alma, y 
ayudados por la Jerarquía y sus escuelas 
de instrucción, l legan a la perfección. Todo 
el proceso es controlado por el  Cr isto, 
ayudado por el  Manú y el  Señor de la 
Civi l ización.  
 
Estos tres grandes Señores representan los 
tres aspectos divinos de la Jerarquía; 
El los, con los cuatro Señores del Karma, 
forman los s iete que controlan todo el 
proceso de la encarnación. Esta verdad nos 
da la c lave de por qué Cr isto no hizo 
oralmente ninguna referencia específ ica 
acerca de la encarnación, cuando se 
hal laba en la t ierra. Estaba, entonces, 
ocupado en desempeñar Su tarea como 
Salvador mundial.  
 
En esa época aún no había comenzado Su 
trabajo de Preservador y Guía de la 
Jerarquía, el  cual dependía de Su 
exper iencia en el  Huerto de Getsemaní y 
de la inic iación de la Resurrección. Algún 
día l legarán a desenredarse los hi los de 
oro y plata del Evangel io y los hombres 
conocerán las dos interpretaciones que 
pueden darse a los acontecimientos y 
episodios de la vida de Jesús, el  Cr isto.  
 
Los verdaderos e incoherentes 
acontecimientos evidencian los grandes 
pasos y desarrol los del trabajo de Cr isto a 
medida que "cubría a la humanidad con su 
manto de amor, tomaba el cetro de la 
inic iación en bien de Sus hermanos y, s in 
ayuda, s in temor y por propio derecho, 

enfrentaba al Señor Mismo de la Vida". Los 
episodios se ref ieren a acontecimientos en la 
vida de Jesús. 
 
En la actual idad, en el  punto inmediato de 
tensión, Cr isto ha agregado Sus dos 
constantes e inminentes tareas de apresurar 
el  advenimiento del Avatar que espera el  
perfecto trabajo de la Jerarquía enfocado en 
el  Cristo, y el  poderoso trabajo de Shambal la 
enfocado en el  Señor del Mundo. Cuando 
l legue el momento exacto, el  t rabajo del 
Buda, representando a Shamballa, y el  del 
Cr isto, representando a la Jerarquía, además 
de la s incera demanda de la Humanidad, 
establecerán un arreglo o al ineamiento que 
l iberará un Sonido evocador extraplanetar io, 
y entonces vendrá el  Avatar.  ("Los Rayos y 
las …", páginas 86 y 87).  
 
Jesús, en bien de la humanidad, volvió a 
pasar por las c inco inic iaciones humanas. En 
esta representación dramática de la tercera 
inic iación ( la Transf iguración), los tres 
discípulos (o los tres vehículos de la 
personal idad) se prosternaron, y el  Maestro 
Mismo ( la personal idad glor i f icada) se 
transf iguró ante el los. En este punto 
culminante oyen lo que se l lama " la voz del 
Padre" hablándole a Jesús transf igurado. 
("Los Rayos y las …, página 492).  
 
 
FUENTE: PAG. WEB.  
 
http:/ /arteglobal.com/cesar/arteiluminador.
html 



 

 

ENTRE LA TEOSOFÍA Y LA CIENCIA ¿CUAL ES LA VAGA? 
 
 
Las criticas comunes que los exponentes de la 
teosofía reciben, consisten en que tratan sólo vagas 
generalidades. Si un teósofo da una conferencia o 
lee un artículo, los profanos que lo escuchan 
riéndose dicen: "Todo esto es un absurdo 
metafísico, simplemente abstracciones, que nos den 
algo similar a los conceptos científicos, algo que 
podamos comprender."  
 
Muchas personas, conociendo en realidad muy poco 
acerca de la ciencia, se imaginan que es segura, 
cierta y establecida en las premisas vitales que son 
la base del resultado práctico y evidente en muchos 
campos de la actividad de la vida. ¿Por qué sucede 
esto? Examinando la cuestión, nos percatamos de 
que algunos, si no todos los postulados científicos, 
son meras abstracciones y al mismo tiempo muchas 
declaraciones desde las cuales se extraen 
deducciones de hecho, son simples hipótesis. 
Además, notaremos que las personas comunes, 
emplean en sus acciones diarias las premisas más 
abstractas e indefinidas, sin las cuales se 
encontrarían muy limitadas.  
 
Consideremos la navegación del océano por medio 
de la cual barcos muy grandes y llenos de cosas 
preciosas pueden cruzar el mar de un extremo al 
otro. Los seres humanos que los guían conocen 
muy poco o nada de teosofía, y a lo mejor se 
burlarían de la metafísica. Pero para llevar el barco 
indemne desde su punto de partida a su destino, los 
marineros deben usar las líneas de longitud y latitud 
las cuales, aún les parecen muy reales, en verdad 
existen solo teóricamente, pero son indispensables 
para que el barco no sufra un accidente.  
 
¿Dónde están los paralelos de longitud y latitud? 
Nos imaginamos que se encuentran en la tierra, 
pero solamente son visibles en los mapas creados  

 
por el ser humano y su real existencia reside en la 
mente del astrónomo y en las de los que 
comprenden la ciencia de la navegación. El capitán 
puede pensar que las líneas están en el mapa o no 
pensar en absoluto en ellas. ¿Dónde se acaban 
estas líneas? En ningún sitio, ellas se extienden 
indefinidamente en el espacio, pero empleamos 
estas abstracciones por una vigente necesidad 
humana la cual es el comercio. ¿Todo esto es 
menos vago que la teosofía?  
 
La teosofía nos ayuda a guiar el gran barco humano 
de orilla a orilla y durante ese viaje muy largo, 
estamos obligados a usar las abstracciones como 
punto de partida. Nuestros paralelos espirituales de 
latitud y longitud son en realidad abstracciones 
análogas a los paralelos del mapa del marinero. El 
materialista científico dice: "¡Que tontería es ésta, 
hablar de la salida del Absoluto!" Entonces 
contestamos: "¡Que tontería es la del marinero 
intentar guiar su barco, usando algo abstracto e 
inexistente, salvo en la fantasía!"  
 
El materialista se burla de nosotros porque 
asumimos la existencia del alma y nos dice: "nadie 
nunca la vio y nadie nunca podrá verla, es imposible 
demostrar que existe." Con absoluta certidumbre 
podemos contestarle: "¿Dónde está el átomo de la 
ciencia, quien puede verlo, cuando y donde su 
existencia ha sido demostrada?" Hoy el "átomo" de 
la ciencia es un misterio tan grande como el "alma" 
de la teosofía.  
 
Es una pura hipótesis no demostrada e 
indemostrable. No puede ser pesado, ni medido, ni 
tampoco visto o captado por un microscopio y según 
la opinión de algunos teósofos, este es un enigma 
más profundo que el del alma, en cuanto algunos 
dicen que han visto lo que podría ser ésta o algo 



 

 

parecido, mientras que no existe ser humano 
afortunado o desafortunado que haya visto un 
átomo.  
 
Además, el materialista científico dirá: "¿Que sabéis 
sobre los poderes del alma que según vosotros es el 
sol central del sistema humano?" Contestaremos 
que "nuestras ideas acerca de ésta, no son menos 
indefinidas de los conceptos que los astrónomos 
tienen sobre el calor y la distancia del sol. Por lo que 
concierne a su calor, no todos concuerdan que lo 
tenga, en realidad, según algunos eruditos, es la 
fuente de una energía que engendra calor solo 
cuando alcanza la atmósfera terrestre.  
 
Otros personajes científicos famosos como Newton, 
Fizeau y muchos más astrónomos conocidos, no 
están de acuerdo respecto a la cantidad de calor 
que el sol emite y los cálculos difieren de 8.998.600 
grados, aún admitiendo que tenga calor. Por lo 
tanto, la ciencia parece ser muy vaga con respecto 
al sol central de este sistema y hay una discrepancia 
de ideas concerniente a lo que puede ser la verdad 
en este tema muy importante.  
 
En todo caso, aunque en teosofía existan algunos 
estudiantes que tienen una idea vaga acerca de la 
cantidad exacta de calor o de luz emitida por el 
alma, los que han dedicado mucho tiempo a su 
estudio, son capaces de ofrecer estimaciones más 
precisas de las que los científicos han divulgado 
acerca del sistema solar. A lo menos, todas estas 
ideas generales de la ciencia, nos han llevado al 
fantástico desarrollo moderno del siglo diecinueve.  
 
Consideremos brevemente el tema de la evolución, 
que ocupa de igual manera la mente del materialista 
y del teósofo. Vamos a ver si la teosofía es más 
vaga o más loca, si así podemos decirlo, que sus 
oponentes, teniendo la habilidad de presentar 
teorías descabelladas a seres inteligentes. Haeckel, 
el famoso autor de "Pedigree of Man" hablando 

acerca de las enseñanzas de Darwin, alabándolo 
escribe: "Darwin substituye la fuerza consciente y 
creativa, capaz de construir y organizar lo cuerpos 
orgánicos de los animales y de las plantas en un 
plan, con una serie de fuerzas naturales que obran 
ciegamente, o como nosotros decimos, sin 
propósitos, ni plan.  
 
En lugar de un acto arbitrario tenemos una ley de 
evolución necesaria [...] Como sucesión necesaria 
de la enseñanza de Darwin, encontramos un origen 
mecánico de las primeras formas de vida. Según 
esta teoría, existen fuerzas ciegas e involuntarias 
que empiezan un trabajo sin plan, fortuitamente y 
todas mezcladas de manera confusa, pero que al 
final elaboran un esquema maravilloso captable en 
la más pequeña forma visible. No existe una sola 
prueba en la vida mineral, ni vegetal, ni animal, que 
confirme que todo lo que vemos sea el resultado 
posible del azar.  
 
Pero en este tipo de temas los científicos pueden 
elaborar teorías sin temor, en cuanto el origen de 
estas acciones ciegas e involuntarias se pierde en 
un pasado muy remoto. Aún deberían presentar 
algunos ejemplos modernos en los cuales la misma 
casualidad pueda producir un designio armonioso. 
La declaración de Haeckel ¿no es acaso rara, 
fantasiosa y casi insana?  
 
¿No es diez veces más absurda que las enseñanzas 
teosóficas? Comenzaremos aún por Parabrahmam, 
Mulaprakriti y las huestes de Dhyan Chohan, pero 
reconocemos la presencia de un designio en cada 
cosa y nuestro Parabrahmam no es más vago que 
movimiento o fuerza, las mascotas de la ciencia.  
 
Por lo tanto, un breve examen de la cuestión, nos 
revela que la ciencia es más vaga que la teosofía en 
todo campo. Algunos podrían decir que los 
resultados científicos no son vagos. Nosotros 
afirmamos lo mismo por lo que concierne a la 



 

 

teosofía, en cuanto los resultados alcanzables 
siguiendo sus doctrinas, tan atadas a la vida diaria, 
serán definidos, visibles e importantes como los que 
la ciencia indica.  
 
Eusebio Urban  
 
FUENTE : Path, Noviembre 1890  
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MEDICINA DE ORIENTACIÓN 

ANTROPOSÓFICA 
 

Por el Dr.  Roberto Crottogini 
 
 
Este es uno de los temas que, 
popularmente, se tratan como una 
cuest ión de creencias. Por lo tanto, la 
gente se divide entre los que creen y 
los que no creen.   
 
Estudiando Antroposof ía -estudiando, no 
leyendo-  se puede l legar a comprender 
los mecanismos y las leyes que r igen al 
mundo f ís ico. Estas son las leyes que 
descr ibe la Ciencia Fís ica.  
 
La profundización de estas leyes puede 
l levar a comprender otra dimensión, la 
dimensión del mundo espir i tual o del 
mundo trascendente. Entonces, lo que en 
un pr incipio es una creencia o una 
atracción a estos temas, cambia de 
categoría, se transforma en un profundo 
estudio de la naturaleza humana.   
 

En esta forma de vincular al  hombre con 
el  Cosmos, cuando una persona dice: “yo 
creo esto”,  “yo contesto: “bueno, está 
bien: es un comienzo” pero agrego: “yo no 
creo, yo pienso”. Esto t iene otra 
categoría.   
 
Al  estudiar estas cuest iones y l levar las a 
esta categoría del pensar, se produce una 
cert idumbre dentro de uno. Le l lamo 
cert idumbre y también dir ía sol idez en 
cuanto al  conocimiento. Sol idez, porque 
acostumbramos a hablar erróneamente de 
lo concreto y de lo abstracto. 
Consideramos concreto, a aquel lo que se 
relaciona con lo f ís ico vis ible; y l lamamos 
abstracto, a un sent imiento, a un 
pensamiento, al  mundo espir i tual.    
 
Esto es absurdo; porque una emoción es 
tan concreta como una sil la.  La dignidad 
es concreta; uno sabe cuando está en 
presencia de la dignidad, de la l ibertad, 
del amor. Es posible que sea dif íc i l  de 
expl icar,  pero es absolutamente concreto, 
no es abstracto.   
 
Desde este punto de vista, no sólo vengo 
a escr ibir  y decir :  “El dest ino es esto” y 
me voy. En cambio, mi propuesta es que 
hoy pensemos en ¿”qué es el  dest ino”?.   
 
A part i r  de los 40 /  45 años, el  tema del 
dest ino t iene otras connotaciones. Nos 
l leva a pensar sobre temas como la vida y 
la muerte; el  sent ido de la vida; el  sent ido 
de la enfermedad. En este período, no 
podemos negar que delante nuestro, a una 
corta o larga distancia, existe la 
posibi l idad de la muerte. La muerte como 
cambio de estado, como transformación 
del ser,  como cambio de estado de 



 

 

conciencia. No es lo mismo concebir  este 
cambio de estado de conciencia a los 20 
que a los 40 años. A medida que pasan 
los años, s i  no di luc idamos esta cuest ión, 
comenzamos a negar o nos angust iaremos 
mucho, cuando l legue la verdadera 
muerte.  
 
Desde la ópt ica antroposóf ica, hablar del 
dest ino, en un ámbito médico, debiera ser 
el  ideal de la medic ina.   
 
A la Medic ina Antroposóf ica -que 
signif ica conocimiento, sabiduría del 
hombre-  le interesa conocer el  sent ido de 
la enfermedad, conocer las posibi l idades 
de l ibertad y transformación de la 
enfermedad.   
 
Al  hablar de dest ino, debemos tener la 
mirada más amplia; sobre todo porque no 
hablamos a nivel de creencias, s ino que 
hablamos a nivel de trabajo interno.  
 
Así,  podremos considerar a la vida no 
como si fuera una l ínea recta. 
Generalmente vemos la vida como una 
l ínea recta, donde en un punto comienza y 
en otro punto termina. Estos dos puntos, 
son aquel los en los que podemos marcar 
el  momento del nacimiento y el  momento 
de la muerte; pero la vida está más al lá de 
esta concepción.  
 
Debemos considerar que hay una vida 
conciente, una vida inconsciente, una vida 
dentro del cuerpo, una vida extracorpórea; 
y considerar a esa l ínea, como una 
s inusoide, no como una recta.  
 
El  esquema de la l ínea recta es un 
concepto básico que tenemos incorporado, 

abonado además por toda la c iencia y la 
f ís ica actual,  mecanic ista y material is ta.  
El esquema que yo propongo es el  de una 
s inusoide, casi eterna, jalonada por 
pequeñas apar ic iones que l lamamos 
nacimientos. Este es el  esquema 
referencial  que me permite enfrentar a un 
enfermo de cáncer, a un invál ido, a la 
mamá de un niño Down.  
 
En el  momento en que podemos hablar de 
dist intas exper iencias de vida, el  dest ino 
deja de estar atascado entre dos paredes: 
paredes que además, están s ignadas por 
la casual idad; porque la c iencia 
posit ivis ta, mecanic ista que conocemos, 
está básicamente centrada en los 
pr incipios de las leyes del azar.   
 
Los biólogos moleculares, que estudian el  
fenómeno humano a part i r  de la 
programación genética, af i rman que la 
casual idad es lo que r ige el  edif ic io de la 
evolución humana. Casual idad pura que 
der iva de las leyes del azar; con lo cual 
las enfermedades están determinadas por 
el  programa genético de la persona. Pero 
no puedo responder porqué.   
 
Sobre estas bases reposa la idea del 
dest ino humano, desde el punto de vista 
c ientí f ico. Para la ciencia no hay nada ni 
antes ni después de un período de vida, 
simplemente porque no se puede 
demostrar.   
 
La Ciencia actual trabaja sobre las bases 
del método c ientí f ico, postulando que todo 
fenómeno debe ser demostrado para que 
sea considerado  una real idad. Lo grave 
de este postulado, es que la c iencia no 
aclara que lo que no se puede demostrar 



 

 

podría exist i r .   En consecuencia, nosotros 
aceptamos que s i la c iencia dice: “esto no 
es demostrable” -por ejemplo el  aura 
humana- nosotros dudamos de lo que 
podemos percibir .    
 
Pero la c iencia no puede hablar de lo que 
pasa en el  alma, de cuánto mide la 
l ibertad y de qué es el  amor. Al no poder 
entrar en este terreno, no puede expl icar 
qué es una exper iencia míst ica, ni  una 
alteración del estado de conciencia. Al no 
poder expl icar lo dice: “esto no existe”.    
 
Cuando hablo de Organización etérea u 
Organización astral ,  s i  alguien bien 
intencionado me pregunta: “Dr,  ¿cómo lo 
demuestra?, mi pr imera consideración es 
determinar desde dónde lo pregunta. Si es 
médico, como tal  no estudió ninguna de 
estas cosas. Estudió medic ina, le 
enseñaron a pensar que un tej ido o un 
órgano, es un cúmulo de células.  
 
En el  momento en que éstas maduran, un 
ser nace; después de un año, aprende a 
pararse; después piensa; etc.  Entonces, 
en la Organización f ís ica, no hay ninguna 
sensación, ni  emoción, etc.    
 
De esta manera, no podremos incursionar 
en una dimensión espir i tual.  Con el aval 
c ientí f ico, no podremos incursionar en 
fenómenos que trascienden la muerte o 
fenómenos de conciencia.   
 
La ciencia pretende explicar la 
conciencia, exclusivamente a través de 
reacciones bioquímicas o 
farmacológicas .    
 

La administración de una droga, que 
cambia químicamente una act i tud, no 
impl ica que de esa manera, se sepa qué 
relación t iene ese cuerpo f ís ico con el 
espír i tu.  Esto no s ignif ica que este 
medicamento no puede actuar y no puede 
curar;  s ino, que esta forma de pensar o 
esta c iencia, no nos dará la expl icación 
del dest ino humano. Porque  part iendo de 
la casual idad, ¿qué puedo preguntarme 
acerca de una enfermedad o porqué tengo 
este código genético?  
 
Con estas premisas no puedo trabajar ;  
tengo que ser un ente pasivo de la 
medicina y de la ciencia .  En la medic ina, 
el  paciente es un ente pasivo, l leva el  
cuerpo, para que el  otro, que sabe, 
determine el  uso de c irugía, de drogas, 
etc.  La persona se entrega al  
conocimiento del representante de la 
Ciencia Médica.   
 
A part i r  de aquí,  podremos plantearnos 
qué es la curación. Pensar en la curación, 
impl ica que un síntoma no será el im inado. 
La curación es recuperar el  equi l ibr io 
perdido.   
 
Cuando nos planteamos la vida como una 
l ínea s inusoide, se hace necesar io pensar.   
 
Cuando nos planteamos la vida como una 
l ínea recta, no es necesar io pensar.  
 
El  asunto es plantearse una cosa dist inta. 
Los que dudan acerca del cambio del 
estado de conciencia, después de la 
muerte, son los que más posibi l idades 
t ienen de aprender.  
 



 

 

En cambio, muchos de los que están 
seguros, basan su segur idad en la 
rel igión, en el  dogma y en la fe en Dios. 
Pero es probable, que nunca hayan 
pensado realmente, en qué es Dios, qué 
es esto sobrenatural .    
 
Aquí me ref iero a la convicción de uno 
razonando, pensando, s in la 
desesperación de una enfermedad, que 
me obl iga a pensar rápidamente.   
 
Es necesar io pensar en las Leyes 
universales que gobiernan ese orden 
universal.  Al pensar en un orden 
universal,  es posible pensar en una 
just ic ia universal.  Si puedo pensar que 
hay orden y just ic ia universales, las cosas 
que suceden, ya no las puedo juzgar, 
s implemente porque me duelen.   
 
En general,  decimos que las cosas son 
buenas o malas según nos duelan o no.   
 
Cuando se está en un proceso doloroso, 
parece que en lugar de l legar el  al iv io, 
l legara más dolor,  haciéndolo 
insoportable. Sin embargo, cuando la 
persona l lega a su l ím ite, a ese punto que 
necesita superar o transformar, se 
produce la comprensión. Esto se l lama 
entrega; y  no t iene nada que ver con la 
rel igión, s ino con un estado super ior  de 
conciencia.   
 
El  dolor f rente a la muerte t iene que ver 
con la part ida; no hay part ida que no 
produzca dolor.  Sin embargo, es di ferente 
saber que existe otro lugar,  o pensar en la 
no existencia. Yo he podido observar que 
el temor básico a la muerte, es el  temor a 

la “disolución del Yo”,  del ser,  el  temor “a 
no ser” .   
 
La sensación del no ser,  es bastante 
di f íc i l  de soportar internamente: no ser 
más, dejar de ser.  Este sería el  núcleo; 
porque no se trata del dolor f rente a la 
enfermedad, de lo que dejo; esto es 
emocional.  Lo esencial ,  es que lo que yo 
adquir í  como Ser desaparecerá y nunca 
más será.   
¿Por qué los que piensan que la vida 
cont inúa después de la muerte  también 
sufren?.   
 
Con el  espír i tu nos conectamos en un 
momento de meditación, cuando podemos 
perdonar,  cuando nos emocionamos por el  
agradecimiento, por la ayuda desposeída 
de la obl igación y del servic io.   
 
Con la conciencia de vigi l ia,  no tenemos 
idea de lo que es el  espír i tu.  Sólo 
tenemos idea de este nivel,  cuando 
aparecen alguna de estas sensaciones, 
cuando sent imos que podemos 
desapegarnos  totalmente de c iertas 
cosas que, en otro momento, nos hubiera 
s ido totalmente imposible. En esos 
momentos, aparece como una lucecita, 
indicando nuestra conexión con una parte 
que nos pertenece, pero que, 
habitualmente, no manejamos.   
 
Cuando empezamos a conectarnos con 
una c ierta constancia, diar ia o semanal,  
comienza a modif icarse la vida cot idiana. 
Entonces, s i  en esta s ituación de contacto 
espir i tual verdadero, una persona muere, 
la act i tud cambia. Si este contacto se 
presenta esporádicamente, por ejemplo: 
cuando voy a un casamiento, me 



 

 

emociono porque fui  a la Iglesia; entonces 
el  casarse se relaciona con la emoción y 
con el  recuerdo de mi casamiento. Esto es 
ingenuo, no t iene nada que ver con la 
esencia del matr imonio.   
 
Sentimos el amor a Dios con el 
sent imiento que tengo hacia Dios. Esta 
emocional idad no nos da cuenta real de lo 
que pasa en el  mundo espir i tual.  La 
emoción altera el  r i tmo cardiorrespirator io. 
Este corazón-pulmón que tenemos, se 
agita con la emoción. Entonces, esa 
bendic ión de Dios es una cosa emocional;  
no espir i tual.  En lo espiritual,  podemos 
recoger paz; ni la euforia ni la 
depresión son espiritualmente 
deseables.   
 
La angust ia se produce, porque hay una 
vaga conciencia de que ese “yo” somos 
nosotros. De al l í  emana la conciencia 
espir i tual.  Pensar que todo se det iene, es 
como impedir  que el “Yo” sea. Por eso 
causa angust ia decir :  la disolución; sería 
como decir  la disolución del espír i tu 
humano; la disolución de la esencia.   
 
Una persona que real iza algún t ipo de 
trabajo espir i tual y debe enfrentar a la 
muerte, tendrá otra act i tud f rente a esta 
s i tuación. Sentirá el  dolor de la part ida, 
pero podrá mit igar lo con la comprensión 
de lo que está sucediendo.   
 
“Tengo una gran convicción sobre lo que 
está dic iendo, producto de 30 años de 
estudios var ios; pero úl t imamente, me 
planteo s i esto no será una forma de 
conformidad f rente a mi muerte, una forma 
de quedarme tranqui la. Muchas veces me 

pregunto s i podré mantener esta creencia 
y fuerza o me derrumbaré”.    
 
Aquí se está mezclando creencia y fuerza 
como dos polos opuestos. Esto suele 
suceder,  porque, en determinados 
momentos y ante la muerte, todos los 
miedos pueden aparecer.  Pero hay que 
buscar sal i r  de ese miedo. Esto es un 
problema psicológico; es decir ,  tener la 
necesidad de creer en algo para 
tranqui l izarse. Esta necesidad está en el  
alma y no en el  espír i tu.    
 
Es necesario trabajar esta problemática, 
lo cual s ignif ica que, s i  bien estuviste 
estudiando mucho durante 30 años, es 
probable que ahora debieras dejar de 
estudiar y,  en su lugar,  debieras pensar. 
Estudiar s ignif ica almacenar información; 
pero, ¿qué hace uno con esa información? 
¿de qué s irve? ¿de qué s irve que otro 
repl ique que esto es así o de otra 
manera?.   
 
Si  respondemos: “me sirve, pero está la 
duda”, nos quedamos en el  plano anímico. 
Si hay dudas, no estamos en el  plano 
espir i tual.  En el plano espiritual no hay 
dudas. Las dudas surgen en el plano 
anímico, en lo psicológico .    
 
Vivimos, normalmente, en la incert idumbre 
cot idiana y esto produce miedo a lo que 
pasará. En el  momento en que nos 
conectamos con la cert idumbre, todo lo 
que sucede a nuestro alrededor, es lo que 
t iene que suceder,  es bienvenido; y,  en 
nuestra entrega, nos af lojamos f rente al  
miedo y no peleamos porque las cosas no 
son como queremos.  
 



 

 

Entonces, dejo de pensar en qué es lo que 
quiero y comienzo a observar.  Al dejar de 
pensar en qué es lo que quiero, disminuye 
el nivel del deseo. En este momento, lo 
que puede suceder, sucederá más 
tranqui lamente. En cambio, s i  aumenta el  
nivel del deseo, inter f iero en el  acontecer.   
 
Tu pregunta es un planteo del alma, 
anímico. Hay momentos en que se 
organiza todo lo que uno leyó o estudió y 
se produce un c l ic .  Como también, hay 
momentos en que todo se puede 
desorganizar.  Lo importante es poder 
determinar en qué nivel se producen estos 
movimientos.   
 
Cuando las personas no quieren oír  hablar 
de la muerte, en real idad, de lo que no 
quieren hablar es de lo que está implíc i to 
en el  concepto de muerte: destrucción, 
part ida, etc.  Es por esto, que al  plantear 
el  esquema de la l ínea s inusoide, 
hablamos de procesos de nacimiento y 
muerte, lo cual es muy dist into que decir :  
“aquí nace una persona y aquí muere”.    
 
Es muy importante revital izar el  concepto 
de enfermedad. La enfermedad que ya 
viene como algo anter ior ,  previo y 
necesar io para hacer la exper iencia de 
vida .  La enfermedad se manif iesta en el 
Cuerpo f ísico, no es problema f ísico.   
 
El  Cuerpo Fís ico es lo más sano y sabio  
que tenemos; se enferma por las cosas 
que suceden en cada proceso entre la 
muerte y un nuevo nacimiento. Así,  lo que 
desarrol lamos en cada vida, será lo que 
contr ibuye a conformar el  Cuerpo y las 
predisposic iones a las enfermedades para 
la próxima encarnación; pero no como un 

cast igo como resultado de un mal 
comportamiento, s ino como exper iencia 
resultado de la acción.  
 
No se trata s implemente de arrepentirse 
de los actos, s ino de tener referencias 
vál idas. En cada encarnación se conforma 
un Cuerpo de acuerdo a los procesos 
vividos en los cuatro Cuerpos: Fís ico, 
Etér ico, Astral  y Yo.   
 
El  Yo es el  que resume toda la 
exper iencia vivida, no se destruye nunca. 
El Yo es el  Espír i tu humano.   
 
Los otros tres Cuerpos se destruyen en 
cada vida. Cuando estos Cuerpos se 
destruyen, debido a que dejamos esta 
encarnación, el  Yo comienza con su nueva 
exper iencia, a conformar el  próximo 
Cuerpo que tendrá ese ser,  con toda la 
exper iencia acumulada.   
 
Parte del trabajo antroposóf ico y del 
trabajo con los pacientes, es pensar 
juntos para saber qué opina la persona, 
qué cree que debe perpetuar y qué 
desaparecer. La persona misma t iene el  
secreto de las causas, no es el  médico o 
el  curandero o el  vidente el  que t iene que 
decir lo.  La respuesta es de uno.   
 
El  trabajo de vidas pasadas, en un f in de 
semana, es l lamativo, interesante, 
divert ido; pero en tres o cuatro horas es 
poco probable que uno se entere de lo 
que pasó.   
 
El  cambio puede producirse después de 
20 años de transitar  por estos caminos y, 
en un momento, uno t iene la percepción y 
así se l lega a una convicción.   



 

 

 
A la T ierra, a la exper iencia terrenal,  se le 
l lama la escuela; porque una cosa es 
tener una conciencia extracorpórea, s in el  
cuerpo Fís ico, e imaginar lo que uno 
puede hacer en una exper iencia de vida y 
otra cosa es sent ir lo a través de las 
sensaciones que percibe el  Cuerpo Fís ico.   
 
Creo que la c iencia avanzó en curar 
huesos pero no en curar personas; porque 
lo que a uno le pasa lo perc ibe como 
persona, no como sistema esquelét ico. Es 
decir ,  es perc ibido de acuerdo a sus 
posibi l idades como persona y no como 
esqueleto. Es necesar io recoger el  
aprendizaje; esa es la prueba. Porque la 
otra posibi l idad, sería desarrol lar  un 
terr ible odio hacia las personas sanas. 
Aquí reside la madurez del yo para elegir .    
 
Steiner decía: “no hay que desear las 
desgracias, pero tampoco hay que dejar 
pasar las desgracias s in aprovechar las”.    
 
“No es la duda la mejor entrega”.  La 
segur idad no nos l lega, cuando nos 
convencemos de que nada es seguro”.    
 
Esta es una pregunta f i losóf ica.   
 
La duda es la puerta y la cert idumbre es 
el  salón. La duda es la puerta, porque 
conduce a la búsqueda. El problema es 
cuando se vive en la duda. Esto causa 
más dolor que la muerte. La cert idumbre 
es el  saber, el  conocimiento.   
 
El  mayor problema, en el  conocimiento, es 
el  dogmatismo. El dogmatismo signif ica 
estrat i f icar el  conocimiento. Por ejemplo: 
s i  una persona estudió y otra no; esta 

úl t ima sabe que no sabe. Cuando sabe 
que no sabe, se queda en un estado 
adolescente, buscando s iempre el  defecto 
de los otros para decir :  “ te equivocaste”.  
No puede reconocer que el  otro sabe y 
lucha por demostrar que él sabe, aunque 
sepa que no sabe. Cuando uno está 
decidido a saber, va adquir iendo la 
humildad del conocimiento.   
 
Cuando uno comienza a darse cuenta de 
qué es el  conocimiento, jamás podrá 
pensar que es el  dueño del saber. Uno se 
encuentra en el  camino hacia la verdad. 
En este camino la duda produce la 
necesidad.   
 
Para un niño en edad escolar,  lo más 
importante de una escuela, es que ésta 
cree la necesidad, la inquietud de 
conocer,  de saber.  Lo malo, lo pel igroso 
es cuando no se despierta el  interés. 
Aquí,  reside la importancia del maestro, 
aquél que el niño amará a través del 
conocimiento que le br inda. Este es el  
mejor camino espir i tual.    
 
Cuando se s iente la necesidad del saber,  
del conocimiento, entonces, comienza a 
caminar.    
 
En la actual idad, se observa que se t ienen 
dos o tres temas f i jos: la polí t ica, la 
economía, los deportes. Estos temas 
der ivan de la T:V.,  de la opinión de algún 
famil iar ,  de algo que se leyó, a los cuales, 
además, se le agrega otras cosas 
aprendidas de memoria. Llegado este 
punto, no permit imos que nadie toque este 
edif ic io de ideas, porque de otra manera, 
nuestro edif ic io se derrumba. Esto es 



 

 

habitual;  ya que cuando conocemos algo, 
tratamos que nadie diga una cosa dist inta.  
 
Se t iene la necesidad de aferrarse a algo; 
y s i  lo vemos desde otro  punto de vista, 
nos confundimos. Nuestro edif ic io debe 
ser sól ido. Lo grave no es que sea sól ido, 
s ino que sea r ígido, imposible de sufr i r  
cambios.   
 
Un trabajo espiritual,  siempre comienza 
por “desarmar nuestro edif icio”. 
Edificio que, también, puede ser 
construido anímicamente, en detrimento 
del pensar.   
 
Es necesar io lograr una c ier ta plast ic idad 
en el  pensar.   
 
Si el  estado que l lamamos duda se vuelve 
r ígido, quedamos apresados en las mal las 
de una red. Lo r ígido es patr imonio del 
reino mineral,   inanimado. En cambio en el 
reino vegetal y animal todo es dinámico y 
cambiante.  
 
Por ejemplo: s i  planto c inco semil las, no 
se a pr ior i  cuáles crecerán y cuáles no; 
esto es lo interesante, lo imprevisto. Por 
el  contrar io, s i  estoy f rente a un mineral 
puedo saber con antelación y exactamente 
su punto de fusión, su elast ic idad y otras 
característ icas, o sea que las leyes que 
r igen el reino mineral inanimado nos 
permiten prever con certeza lo que 
ocurr irá, mientras que en el  dominio de la 
Vida todo puede suceder más al lá de 
nuestras previs iones.  
 
Entonces, en el  t rabajo espir i tual no es 
cuest ión de l lenarse de teorías. Steiner 
l lama a esto “egoísmo metaf ís ico”.    

 
Por lo tanto, cuando uno quiere conocer,  
saber,  t iene que ser plást ico, f lex ible a las 
cosas que están vivas. Para aceptar la 
visión del otro, es necesario aceptar 
que ésta es tan válida como la mía .  La 
propuesta es conmoverse realmente con 
la devoción del otro. Es un trabajo 
inter ior .  El trabajo es sent ir  que puedo 
vibrar con la emoción del otro.   
 
Cuando se está f rente a una persona que 
t iene mucha información, se sabe desde 
dónde está hablando, desde dónde 
proviene su ignorancia o su aparente 
sabiduría. Así se establece la di ferencia: 
cuando se está f rente a quien t iene mucha 
información o a quien vibra en ese lugar 
de conocimiento. La persona que vive la 
exper iencia es más tolerante, escucha, 
quiere aprender. En general,  el  que sabe 
mucho es muy orgul loso o vanidoso.   
 
A una edad determinada, lo mater ial  sería 
la necesidad de reconci l iarse con la vida.   
 
Si  consideramos los septenios en que se 
divide la vida terrenal,  el  que corresponde 
a los 63 años se relaciona con el septenio 
de 0 a 7 años. A part i r  de los 70 años, la 
relación se establece con la etapa pre-
natal .  En este momento, lo que sucede a 
la persona guarda estrecha relación con 
quién es, adónde va, qué hace, qué es lo 
próximo que vendrá y cómo se prepara 
para recibir lo.  Porque aquí se t iene la 
certeza de la part ida.   
 
Sin embargo, en esta etapa, todo lo que 
los médicos quieren solucionar,  es la fal ta 
de memoria; los sent idos que ya no t ienen 
la fuerza que tenían. Esta pérdida se 



 

 

just i f ica, porque una persona de 70 años 
no necesita ver esta real idad. Necesita 
recordar las dist intas etapas de su vida, 
los buenos y los malos momentos vividos, 
perdonar, en f in,  cerrar círculos.  
 
La memoria, debe estar en función de este 
trabajo y no en función de la vida 
cot idiana. Se está preparando para otra 
real idad. Aquí observamos la sabiduría de 
la naturaleza.   
 
Generalmente, se valora mucho la 
intel igencia como sinónimo de 
conocimiento. En cambio, pienso que la 
intel igencia está relacionada con el saber 
vivo, con la forma en que cada uno real iza 
la exper iencia, independiente del 
conocimiento adquir ido en cada etapa de 
la vida. Una persona puede hacer en una 
vida un trabajo sensor ial  y en otras, ser 
un art is ta, donde se conecta con esa 
sabiduría adquir ida; está impulsado a vivir  
las cosas de otra manera.   
 
Otras veces, en la vida, hay momentos de 
paz y de tranqui l idad; es decir .  La vida 
nos da t iempo para reacomodarlos.   
 
Cuando son muchos los dolores a 
padecer, sería l íc i to pedir  una 
postergación de pruebas. Cuando es 
mucho lo que se sufre, pedir ía que los 
procesos se lent i f icaran para darme 
t iempo para encarar los y no la supresión 
de los mismos .  Porque s i tengo mucho 
dolor y,  en determinados momentos, se 
produjo una desarmonía que me 
sobrepasa, no puedo esperar y 
transformar este dolor en aprendizaje.   
 

Si se vive la vida como un aprendizaje, 
parte de ese aprendizaje es el  dolor,  que 
es necesar io atravesar,  no su 
consecuencia. Cuando se piensa en el  
dolor como consecuencia, la misma 
histor ia se transforma en cast igo; “ahora 
hay que sufr i r” .    
 
El tema no es eliminar el dolor y 
quedarse con el placer; esto no existe.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entonces, uno va evolucionando, 
adquir iendo cosas y está en un proceso 
de aprendizaje; cuando no se considera el  
aprendizaje, aparece el enojo con la vida, 
en lo injusta que es.   
 
Si  se piensa en un proceso de 
aprendizaje, es como una meditación: 
porque las cosas que pasan t ienen un 
sent ido; y s i  alguien procedió mal,  pienso: 
“¿qué me está enseñando?.   
 
Existe un método para trabajar esto. Si 
una persona me agrede, para evitar  el  
enojo en ese momento, es posible pensar: 
“esto es agresivo” o “esta es la agresión”;  
y no: “ese hombre es agresivo”.       
 
 
FUENTE: ATROPOSOFÍA Y LA MEDICINA                 



 

 

 
 

 
 
 
 
 

La Nueva Era: Religión neo-pagana del siglo XXI 
  

“A Dios no lo podemos conocer del todo, pero si podemos saber lo que no es” 
  San Agustín 

(Obispo de Hipona y Doctor de la Iglesia).  
 
 

 
 
Origen y propósito 
 
El  3 de febrero del 2003, la Santa Sede 
dio a conocer un documento t i tulado 
“Una reflexión cristiana sobre la 
Nueva Era”,  en dicho estudio se 
plantea la posic ión of ic ial  de la Iglesia 
Catól ica con respecto a este movimiento 
c ientí f ico- rel igioso que se remontan a  

 
 
 
 
la década de los años sesenta del s iglo 
pasado; haciéndose popular en gran parte 
del mundo moderno.  
 
Su or igen se debió al  descontento de la 
juventud con la guerra en Vietnam, el  
movimiento hippie, la revolución de la 



 

 

Sorbona  en París y demás problemas 
sociales de la época. Sus l íderes 
indujeron a las nuevas generaciones al 
uso de las drogas fuertes, el  sexo l ibre, 
el  rock  pesado, la anarquía, el  ateísmo 
y una rebeldía inter ior  a todas los 
valores rel igiosos, morales y culturales 
establecidos en el  judaísmo y el  
cr is t ianismo.  
 
Su ideología abarca doctr inas extraídas 
del hinduismo, el  budismo, creencias 
persas, caldeas, egipcias, el  animismo,  
el  panteísmo, la teosof ía, el  esoter ismo, 
el  ocult ismo, la metaf ís ica, el  
gnost ic ismo y la masonería. 
  
El pr incipal objet ivo de la Nueva Era es 
la búsqueda del hombre como centro del 
universo, dando or igen a un nuevo 
orden mundial  dominado por una nueva 
rel igión. Se trata pues de un 
“supermercado” de creencias donde 
cada quien toma lo que le gusta y deja 
lo demás. Esta forma de pensar ha s ido 
visto como la terminación del proceso 
evolut ivo del “Súper-
Hombre”,  propuesto por el  f i lósofo 
alemán Fr iedr ich Nietzche. 
  
En resumidas cuentas la “Era Solar”  
como también se le conoce, t iene c inco 
puntos básicos:  
 
No hay un fundador reconocido 
particularmente  
 
No hay un l ibro sagrado que contenga 
toda su doctrina  
 
No hay una estructura jerárquica 
organizada  

 
No t iene dogmas o mandamientos f i jos  
 
No tiene un sistema religioso o f i losófico 
propio.  
 
Hay tres etapas  a los cuales los de la 
Nueva Era quiere l levar a toda la 
humanidad, de una manera inconsciente:  
 
“Iglesia Católica no, Cristo sí”.   
En este pr imer punto se pretende 
desacreditar  a la Iglesia Romano y los 
rel igiosos, para l levar al  convencimiento de 
creer solamente en el  maestro Jesús. 
  
“Cristo no ,  Dios sí”.  
En esta fase se l lega por medio de la 
enseñanza en un nuevo dios cósmico. 
  
“Dios no, nueva religión sí”.   
Se logra con la instalación de centros de 
culto donde se pract ica lo visto 
anter iormente, para encontrarse con el  
“súper-  yo”.  
  
Uno de los pi lares para lograr tal  f in,  es 
cambiar el  concepto teológico de un Dios 
“creador”  y “omnipotente” por un dios 
“energía” o “ fuerza”;  quien se manif iesta en 
todo el  universo como conjunto (panteísmo), 
s iendo además incapaz de intervenir  en los 
asuntos humanos.  
 
El hombre contemporáneo puede l legar a 
conectarse con este “nuevo dios”,  no por la 
gracia divina, s ino por su propio poder 
inter ior .  Se niega la existencia del bien y del 
mal,  al  igual que el pecado y la vir tud.  
 
En este sent ido reconocen el pr incipio de las 
rel igiones or ientales que admiten que todas 



 

 

las almas son divinas y forman una sola 
alma universal (Nirvana budista),  
además al no exist i r  un Dios supremo 
toda persona es su propio juez. Incluso, 
cada individuo de acuerdo con su 
comportamiento terrenal determinará su 
próxima reencarnación (Karma 
hinduista).   
 
Comparar con (Salmo 68,28; 
Proverbios 15,3; Isaías 40,28-
29; Hebreos 4,13).   
 
 
El papel de la astrología 
 
La astrología también ha jugado un 
punto importante en la l lamada “Era de 
la Luz”,  pues se sabe que la histor ia de 
la humanidad ha estado dividido en eras 
que se hal lan regidas por determinadas 
constelaciones que coincide con la 
presesión de los equinoccios, que 
ocurre cada 2000 años 
aproximadamente; así por ejemplo:  
 
A. Bajo la influencia de Tauro:  (4230 
a. C) surgieron los imper ios y las 
rel igiones de Mesopotamia, como los 
persas y los egipcios; quienes tenían 
como emblema divino un toro o becerro, 
que aparece representado en var ias 
pinturas y estatuidas de ese t iempo. 
además fue el  mismo ídolo que los 
judíos idolatraron en el  desierto del 
Sinaí (Éxodo 32; Hechos 7,40-41).   
 
B. Bajo la influencia de Aries:  (2160 
a. C) guió a la rel igión y la cultura 
judaica, representado por la f igura de 
un cordero o un cabr i to; animales 

propios para el sacr i f ic io a Yahvé (Éxodo 
12,5; Levít ico 16,20-22).  
  
C. Bajo la influencia de Piscis: (Desde el 
s iglo I  de nuestra era) símbolo del 
cr is t ianismo, que se inic ia con el nacimiento 
de Jesús, ident i f icado por un pez; imagen 
que se encuentra desde los inic ios del 
cr is t ianismo en las catacumbas romanas. 
Esto se debe a que la palabra “Pez” en 
gr iego se escr ibe ICHTUS, que son las 
inic iales de la f rase: “Jesús- Cr isto-  Hombre- 
Dios- Salvador).  
  
D. Bajo la influencia de Acuario: (2026 d. 
C) este acontecimiento marcará el  comienzo 
de la “Nueva Época”. El s igno del acuar io es 
la mezcla de todas las rel igiones, pero 
pr incipalmente las de Oriente, Asia, Áfr ica y 
Oceanía. Será un t iempo de abundancia en 
doctr inas esotér icas y en sabidurías 
humanas (Deuteronomio 18,9-11).  
  
La l legada del nuevo Mesías 
 
El plan de la redención humana que se 
cumple con el sacr i f ic io de Jesús en la cruz, 
pasa a un segundo plano. Ya no es 
considerado como el “Hi jo de Dios”,  s ino un 
“ Inic iado” o “Maestro Espir i tual”  con la 
misma importancia de “Buda”, “Kr ishna”,  
“Zoroastro”,  “Mazda”,  “Confucio”,  “Mahoma”,  
“Gurúnanda”, “Narayana”,  o “Ghandi” .   
 
Siendo además sus enseñanzas vál idas para 
todos los hombres (Teosof ía) ;  pues cada 
mensaje en complementar io del otro, hasta 
que aparezca f inalmente un “Maestro 
Mundial” ,  quien encarnará la divinidad 
humana en los úl t imos t iempos. este “Nuevo 
Mesías” para los seguidores de la “Era 
Solar”  se vio ident i f icado cuando en abr i l  de 



 

 

1982, se anunció en los veinte 
per iódicos más importantes del mundo 
el t i tular  “Cr isto ya está aquí” ,  en la 
persona de Lord Maitreya; maestro por 
encima de todos los demás.  
 
Este extraño personaje asiát ico 
residente en Londres, de quien se decía 
que era nada menos que el  Ungido para 
los judíos, el  quinto Buda de los 
budistas, el  Lord Kr ishna de los hindúes 
y el  verdadero Cr isto para los 
cr is t ianos. 
  
Maitreya es el  nombre de una divinidad 
budista anter ior  al  pr íncipe Shirdarta 
Gautama, el  sépt imo y úl t imo Buda (el  
i luminado). Incluso, se aseguraba que 
este mismo sujeto fue el  maestro de 
Jesús de Nazareth, quien sólo había 
s ido un Cr isto temporal.   
 
Ahora que Maitreya ha l legado, 
desaparecerán las enfermedades, las 
penal idades y todos podrán convert i rse 
en dioses mediante un procedimiento 
secreto que él dará a conocer a toda la 
humanidad (Comparar con Génesis 3,5).   
 
La actr iz Shir ley Maclaine es l lamada 
como la gran sacerdot isa del 
movimiento, el la enseña en su propio 
programa de televis ión sus exper iencias 
extra- dimensionales y ha escr i to un 
l ibro relacionado con lo oculto y con el 
cosmos espir i tual,  también af irma que 
ha reencarnado nueve veces 
.   
La veneración a la “Virgen María”,  lo 
han relacionado con la ant igua idolatr ía 
que se rendía a la “diosa madre”,  como 
Is is en Egipto y Horus, la Mater Matuta 

del imper io romano, Kal i  en el  hinduismo; o 
también l lamada en la Bibl ia como la “diosa 
Reina del Cielo” (Jeremías 7,18; 44, 16-17).  
  
Variedad religiosa 
 
La Era de Acuar io pregona una ser ie de 
nuevas técnicas como la meditación 
trascendental,  el  método control  mental 
Si lva, la telepatía, el  hipnot ismo, el  yoga, la 
gimnasia china, el  zen, las regresiones 
hipnót icas y la armonía corporal;  logrando 
así la proyección del “aura” o “cuerpo astral”  
de cada ser.   
 
Del esoter ismo y el  mist ic ismo sobresale la 
“angeología”,  estudio de seres alados ( los 
ángeles) con di ferentes nombres, que se 
pueden contactar por medio de normas que 
se expl ican en l ibros, videos, cassettes y 
juegos de mesa.  
 
No se puede dejar a un lado la “ufología”,  
estudio del fenómeno ovni y los 
extraterrestres, l lamados como nuestros 
“hermanos mayores” del universo, o los 
“Elohim”, palabra hebrea que s ignif ica 
“Dios”.  
  
El mercado de la Era de Acuario 
 
Hoy en día es común ver centros de 
estudios, fest ivales espir i tuales, seminar ios, 
conferencias de los l lamados “maestros de 
la luz”,  donde se enseña la doctr ina del 
movimiento Kr ishna, powa, reik i ,  ak ido, 
otaichi,  el  fenj  shui;  acompañado de 
l ibrerías, almacenes y centros natural is tas 
donde se consigue una amplia var iedad de 
l ibros y revistas del doctor DeepaK Chopra, 
como su obra “Las s iete leyes del éxi to 
espir i tual” ,  al  igual que Sr i  Ravi SanKan, 



 

 

otro hindú de la casta de los 
brahamanes; ambos recorren el  mundo 
difundiendo sus costosos métodos de 
meditación or iental .  
 
Otros temas son los l ibros del Dalai 
Lama como “Los eternos valores 
humanos” y “Las rel igiones del mundo”, 
el  “Libro de los espír i tus” de Al lan 
Kardec, los de J.J.  Benítez, asimismo 
de  sanación f ís ica, macrobiót ica, 
teosof ía, superación personal,  
parapsicología, alquimia, ocult ismo, 
metaf ís ica de Cony Méndez, el  
s ignif icado de los sueños, música de 
relajación (o étnia) ,  ar t ículos traídos de 
Egipto, Israel,  Fi l ip inas y la India.  
 
Incensar ios para aromatizar el  
ambiente, col lares, ani l los, bolas de 
cr is tal ,  velas de diferentes colores y 
magia blanca, candelabros hebreos, 
esencias de di ferentes plantas, lectura 
del tarot,  quiromancia ( lectura de la 
mano) y numerología, es decir ,  la 
inf luencia de los números en la vida de 
las personas o el  horóscopo de W alter  
Mercado.  
 
Compara con (Salmo 94,11; 
Proverbios 14,15; Daniel 12,4; 
Romanos 10,2-3; 1Corintios 3,18; 
Efesios 4,17-18; 1Tesanonicenses 
5,20-21; 1Timoteo 6,20-21; 2Timoteo 
3,7-8; Tito 1,16; Hebreos 5,11-12; 
1Juan 4,1).  
  
La medicina de la Era de la Luz 
 
En el campo de la “Medic ina Alternat iva” 
se cuenta con la homeopatía (Medic ina 
con plantas),  la acupuntura china, a 

electro acupuntura, que emplea un aparato 
l lamado “dermatrón”,  la ut i l ización de 
cuarzos, cr is tales, pirámides, la cruz de 
Caravaca, Budas, el  ángel solar dorado, la 
estrel la de David, la espada del ángel San 
Gabr iel ,  el  dragón rojo, el  unicornio de 
bronce celta o pulseras de plata y oro; que 
ayudan a crear un campo bío-magnético. 
 
La fototerapia, o sea el  empleo de 
f recuencias acúst icas emit idas por 
instrumentos mecánicos o electrónicos, que 
s irven para pur i f icar las vibraciones 
negat ivas; la masoterapia, masajes 
terapéuticos combinados con meditación y 
secciones de hipnosis,  la cromoterapia, o 
manejo psicológico de los colores, que 
ayudan a for talecer el  s istema nervioso y 
psíquico, la campanología, es decir ,  el  ar te 
curat ivo del sonido de las campana; como 
las t ibetanas, egipcias y bizant inas; bien sea 
de oro para curar el  cáncer y de plata para 
la migraña; o también la aromaterapia, 
ut i l ización de los aromas naturales para 
mejorar la salud, el  bienestar y la paz en el 
hombre cósmico.  
 
Conclusión f inal  
 
Ante todo este panorama tan var iado y 
pel igroso para la fe del creyente, lo único 
que nos resta; es pedir  con fervor la misma 
súpl ica que hic iera s iglos atrás el  salmista:  
 
“Señor, muéstrame tus caminos; guíame 
por tus senderos; encamíname en tu 
verdad” (Salmo 25,4-5).   
 
©Guido Rojas 
Licenciado en Ciencias Religiosas. 
 
 



 

 

CIENCIA Y TEOSOFÍA 
                              

 Por Pablo Sender 
 

 
 
 

Tanto el Buddhismo como la Vedanta, y también el 
Raja Yoga, han puesto énfasis en el papel de la 
atención para la percepción directa de las cosas. 
Cuando la conciencia está en un estado de 
distracción existe un movimiento desordenado y 
agitado del pensamiento "como una mariposa que 
revolotea de una flor a otra". Pero además del 
desorden que se produce, se perpetúa un sentido de 
dualidad entre el observador y lo observado que nos 
condena a percibir sólo el aspecto más superficial 
de la vida.  
 
En cambio, cuando se presta atención a alguna 
cosa, sin que haya distracciones, poco a poco "el 
que observa" va perdiendo conciencia de sí mismo 
y va unificándose con "lo observado". Es entonces 
cuando se disuelve la dualidad sujeto-objeto y 
aparece un estado de unificación en el cual es 
posible experimentar la naturaleza esencial de un 
objeto. 
 
Este hecho de unificación que sucede en la 
conciencia cuando se le presta atención a algo, tiene 
su correspondencia  con lo que están observando 
los neurocientíficos en la base física de la mente, es 
decir, el cerebro. 
Las neuronas son las células cerebrales encargadas 
de procesar la información que llega al cerebro 
desde 
los cinco sentidos.  
 
Hace unos 70 anos se descubrió que en su 
funcionamiento, estas células tienen una actividad 
eléctrica rítmica. En recientes estudios se ha 
observado que la actividad rítmica de las neuronas 
que reciben la información visual, varían 
marcadamente con la atención. 
 

El Dr. Fr ies y sus colaboradores reportaron en 
Febrero del  2001 la medic ión de un rápido 
incremento en la s incronización de la act iv idad 
eléctr ica, de aquel las neuronas act ivadas por 
la percepción de un objeto al  que se le presta 
atención, lo que no ocurr ía en las neuronas 
que respondían a estímulos de distracción. 
 
Esto quiere decir, que en condiciones de distracción, las 
neuronas están en un estado de actividad no 
coordinada, pero cuando se le presta atención a un 
estímulo, el grupo de neuronas que están involucradas 
en su captación se alinean y tienen una actividad 
eléctrica rítmica y unificada.  
 
¿Qué pasaría si en vez de prestar atención a un objeto 
en particular, una persona pudiera ponerse en un estado 
de atención total, completa, de modo que no solo un 
grupo de neuronas sino todas ellas estuvieran 
funcionando coordinadamente?  
¿Cuáles pueden ser los efectos de este funcionamiento 
coordinado sobre el cerebro? Muchas preguntas 
fascinantes  surgen en torno a este tema, y para el 
Teósofo se abre un campo inmenso de investigación ya 
que muchas respuestas tal vez podamos descubrirlas 
por medio de la experimentación. 
 
“La mente intuitiva es un don sagrado, y la mente 
racional es un sirviente fiel. Nosotros hemos creado 
una sociedad que rinde culto al sirviente y que se ha 
olvidado del don” 

Albert Einstein 
 

 
FUENTE: REVISTA TEOSOFÍA EN ARGENTINA 
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